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I. INTRODUCCIÓN 
 
En la década de los años noventa, Boston logró un éxito impresionante en la reducción de la violencia 
con armas de fuego y relacionada a pandillas, especialmente con respecto al homicidio de jóvenes. Este 
éxito generó un amplio reconocimiento y la atención del público hacia lo que ahora se conoce como la 
Estrategia de Boston para Prevenir la Violencia Juvenil. Otras ciudades ya empiezan a realizar 
experimentos con algunos de sus programas clave, particularmente la “Operación Luz Nocturna” 
(Operation Nite Lite) y la “Operación Cese al Fuego” (Operation Ceasefire). 
 
Sin embargo, todos los participantes en la campaña antiviolencia están de acuerdo en afirmar que la 
eficacia de aquellas iniciativas específicas dependió completamente del contexto más amplio de 
cooperación, confianza y respeto en el que se desarrollaron y que las sostiene hasta el día de hoy.  Sólo 
dentro de ese contexto podría existir el tipo de colaboración entre los que normalmente se considerarían 
aliados improbables (policía, agentes de libertad condicional, clérigos afro-americanos, trabajadores 
sociales y muchos otros) que hicieron posible un trabajo coordinado.  Sólo dentro de ese contexto 
podrían las tácticas policiales poco comunes llevadas a cabo por estos aliados haber obtenido el amplio 
apoyo de la comunidad, no sólo de los pastores de los barrios urbanos pobres, quienes se contaban entre 
los críticos más acerbos de la policía, sino incluso de las familias de los jóvenes que constituían el 
blanco de las iniciativas policiales. Sólo dentro de este contexto ha podido Boston pensar 
estratégicamente en cómo aprovechar la oportunidad que le ofrecen los índices más bajos de homicidios 
de jóvenes para hacer cambios positivos y fundamentales en las vidas de estos. 
 
La creación de aquel contexto positivo es parte integral del éxito logrado en Boston. Empezó con los 
esfuerzos de individuos que lidiaban diariamente con pandillas y violencia, personas que, frustradas y 
desesperadas con la ola continua de muertes, se propusieron encontrar una manera de hacer un trabajo 
distinto y mejor, y optaron por trabajar en conjunto. Gradualmente, a partir de aquellas colaboraciones 
iniciales, surgió una comprensión más clara de la dinámica que impulsaba la violencia de las pandillas, 
así como de las condiciones necesarias para lograr una alianza más amplia, capaz de lanzar una 
ofensiva eficaz en contra de la violencia. El afloramiento de esa comprensión es el hilo central en la 
trama de la saga de la Estrategia de Boston. 
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II. LA SITUACIÓN EN 1990 
 
En 1990 la ciudad de Boston estaba envuelta en una creciente ola de violencia juvenil que ya había 
cobrado 62 víctimas de homicidio de 24 años de edad o más jóvenes. Esto constituía parte del 
incremento de la violencia en el ámbito nacional que se inició en la década de los años ochenta con la 
llegada del crack a las calles. Los barrios de Roxbury, Mattapan y Dorchester, barrios mayoritariamente 
pobres y poblados por personas de raza negra y latina, albergaban a la mayor parte de las víctimas y sus 
victimarios y en ellos, los muchachos jóvenes activos en las pandillas se encontraban perdidos en un 
círculo vicioso de violencia y fatalismo. Nadie esperaba llegar a cumplir los 30 años. Los adultos que 
tenían contacto con los jóvenes involucrados en pandillas (así como las comunidades en las cuales esa 
juventud vivía y moría) se sentían igualmente desesperanzados en cuanto a las posibilidades de cambio. 
 
Pandillas, policía y comunidad 
 
Con la aparición del crack hacia fines de los años ochenta, hubo un aumento de las actividades 
pandilleras y de la violencia en Boston, al igual que en otras ciudades de Estados Unidos. Según las 
palabras de los propios integrantes de las pandillas, la seducción del narcotráfico era fuerte, puesto que 
se podía ganar mucho dinero. Para estos muchachos jóvenes que buscaban formas de velar por sí 
mismos y sus familias, los pandilleros constituían los ejemplos más promisorios. “Los tipos que me 
ayudaron en épocas difíciles eran malos”, cuenta Héctor, “pero eran malos con muchas otras personas, 
no conmigo”. Los chicos empezaban en pequeña escala, quizás con la venta de marihuana, pero luego 
se ‘graduaban’ a vender productos más lucrativos, y en este proceso a menudo se enviciaban con drogas 
y alcohol. Cuando empezaban a ganar más dinero, comenzaban a preocuparse por protegerse y por 
proteger sus negocios. Las pandillas se mantenían unidas para defenderse de otras pandillas. Había una 
gran disponibilidad de armas de fuego y cada muerte provocaba por lo menos otra, en represalia. 
Cuando un joven ingresaba en aquel mundo (la “guarida del león”, como lo denominaba Héctor) era 
muy difícil encontrar una salida. “Yo no veía otra alternativa”, recuerda Dexter. “El dinero estaba en 
eso; no había esperanza en ningún otro sitio; era mi modo de vida... tiroteos todos los días, levantarse, 
andar deambulando por la calle, hacer negocio; era casi mecánico.” 
 
Las pandillas convertían a sus barrios en zonas de guerra, donde las personas no salían de casa por la 
noche, ponían tablas en las ventanas y acostaban a sus hijos en bañeras para protegerlos de las balas 
perdidas. Hacia fines de 1989, el asesinato de Carol Stuart dividió racialmente a la ciudad y preocupó 
seriamente a todos debido a la escalada de violencia. Al aceptar sin cuestionamiento la historia contada 
por el marido de Stuart, sobre el ataque de un hombre de raza negra en un área de Roxbury llamada 
Mission Hill, el Departamento de Policía de Boston (BPD, por sus siglas en inglés) instituyó la política 
de detener y revisar en la calle a todo joven sospechoso de estar implicado con pandillas. Durante un 
breve periodo el número de armas de fuego en las calles se redujo e inicialmente la comunidad apoyó 
esta política. Sin embargo, según el policía Mark Buchanan, “cuando los padres se dieron cuenta de que 
sus hijos, al ir a comprar pan o leche, corrían el riesgo de que los detuvieran y les hicieran bajar los 
pantalones y calzoncillos en búsqueda de armas, la comunidad elevó una sonora protesta”. Un juez del 
Tribunal Superior desestimó los cargos en contra de un miembro de una pandilla arrestado en una de 
estas revisiones callejeras.  Boston necesitaba seguridad, pero no a costa de los derechos civiles de las 
personas. 
 
 
 
 
 
Frustración y culpa 
 
En la primavera de 1990, el BPD formó la Unidad Anti-Pandillas (Anti Gang Violence Unit), con el 
propósito de utilizar métodos de policía comunitaria, desarrollar estudios de inteligencia sobre las 
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pandillas y aplicar principios de intervención y disuasión.  Bob Faherty, jefe de la Unidad, asignó a dos 
policías para cada pandilla, con el objeto de conocer a los integrantes y monitorear sus actividades. “Se 
pretendía abordar el tema de manera distinta”, observa Paul Joyce, miembro de la unidad, “pero no 
estábamos haciendo nada muy distinto. Seguíamos empeñados en efectuar arrestos”. La idea era ir más 
allá de las simples respuestas a llamados de emergencia. “Pero como los tiroteos sucedían 
prácticamente todas las semanas, no podíamos hacer mucho más aparte de responder”, comenta 
Buchanan, quién formó parte de la nueva unidad. “Cuando la política de ‘detener y revisar’ fracasó, nos 
quedamos, como quien dice, sin esperanzas. Como Departamento de Policía, realmente no sabíamos 
como lidiar con la enorme ola de violencia que veíamos.” 
 
Asimismo, los agentes de libertad condicional que trataban con muchos de los miembros de las 
pandillas se veían limitados a seguir una rutina deprimente, exhortando a los jóvenes transgresores con 
los que se reunían todas las semanas a “tener cuidado”, a “portarse bien” y a “evitar problemas”, para 
luego asistir a los funerales de los que no habían seguido sus consejos. Las pandillas, atrevidamente, 
hacían alarde de su fuerza, disparándose las unas a las otras en plena calle frente a los tribunales de 
justicia; los agentes de libertad condicional se sentían sitiados. “Pude ver un tiroteo a las 8:15 de la 
mañana desde la ventana de mi oficina”, recuerda Bernie Fitzgerald, Oficial en Jefe de libertad 
condicional de Dorchester. “Dos chicos que iban a la escuela por lados opuestos de la calle Washington 
disparaban uno contra el otro. En otra oportunidad, un agente de libertad condicional subió a un autobús 
que se había detenido justo afuera; se había producido una pelea en el autobús y, cuando subió, vio a un 
chico al que le habían cortado la arteria femoral y se había desangrado hasta morir en el propio autobús 
a las tres de la tarde.” En aquel ambiente, por supuesto que la mayor parte de los agentes de libertad 
condicional quería encontrarse con los chicos en la relativa seguridad de los edificios de tribunales o sus 
oficinas, volver a sus casas a las 16:30, cuando el tribunal cerraba y tratar de olvidar lo que había 
sucedido.  En palabras de Fitzgerald, era una especie de “servicio acorazado de libertad condicional”.  
 
La brutal violación colectiva y posterior asesinato de Kimberly Ray Harbour, una prostituta adicta al 
crack, la Noche de Brujas (Halloween) de 1990, puso en evidencia la verdadera ineficacia de los 
programas de combate a la violencia juvenil.  “Ese fue el asesinato que sacudió a la ciudad hasta los 
cimientos”, comenta el oficial de libertad condicional de Dorchester, Bill Stewart, “debido a la [poca] 
edad de los acusados y a lo que le habían hecho a otro ser humano”.  Tres de ellos estaban cumpliendo 
sentencias en libertad condicional bajo su supervisión y no tenían un historial previo de violencia; 
simplemente no se habían podido sustraer a la presión de la pandilla. “Se puso de manifiesto”, declara 
Stewart, “que el barrio estaba fuera de control.  Las ‘pandillas’, cuya existencia recién comenzábamos a 
reconocer, habían echado raíces en las calles y las controlaban. Era evidente que lo que hacíamos con 
los transgresores que supervisábamos no servía.  Simplemente no querían comprar lo que nosotros 
tratábamos de venderles.” 2 
 
Los policías y los agentes de libertad condicional se sentían terriblemente frustrados, pero la comunidad 
estaba aún más frustrada y enojada con ellos. Durante la crisis, recuerda Ray Hammond, pastor de la 
Iglesia Metodista Episcopal Bethel Africana en Mattapan, la sensación de desamparo de la gente era 
reforzada por un patrón de culpa, “una tremenda necesidad de echarle la culpa a alguien, a cualquiera, 
por este desastre”. Los líderes comunitarios, observa Hammond, tendían a echarle la culpa de la 
epidemia de violencia a los problemas sociales más graves: la pobreza de los barrios; la falta de 
empleos para la juventud, que empeoraba aún más por la recesión económica; las tendencias nacionales 
de expansión de las actividades pandilleras y el aumento en los índices de delincuencia; la invasión del 
crack, etc.  Culpaban a los líderes políticos por el fracaso al enfrentar estos problemas, así como a la 
policía por sus acciones de mano dura e ineficaces para acabar con la matanza.  Eugene Rivers, que 
vivía y trabajaba como pastor y fundador de la Comunidad Cristiana Asuza en uno de los barrios más 
difíciles de Dorchester, declara: “La comunidad afro-americana [de aquellos tiempos], sin pensarlo 

                                                 
2 Bill Stewart, “Operation Nite Lite—How and Why it Started” (Agosto de 1997). 
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mucho, sacaba el comodín del racismo para justificar una serie de problemas sociales. Todo era 
racismo, y si usted era más inteligente, entonces se trataba de racismo y capitalismo”. 
 
Por otra parte, la policía culpaba a los jóvenes involucrados en pandillas, a quienes consideraba 
criminales, y también solía culpar a los defensores de la juventud, como Rivers, por proteger a los 
miembros de pandillas de forma indiscriminada. Los muchachos también encontraron a quién culpar: 
“al sistema”, que no ofrecía supervisión o apoyo significativo de parte de los adultos. Nada cambiaría 
hasta que ese patrón de culpa se rompiera y las personas empezaran a observar sus propios roles y las 
unas a las otras de forma nueva. 
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III. EL CAMBIO DE PERCEPCIONES 
 
Los cambios fundamentales se suscitaron en dos etapas.  En primer lugar, los adultos que trabajaban 
con los integrantes de las pandillas empezaron a salir a las calles, a interactuar con los jóvenes y a 
conocerlos mejor. Al adoptar esta actitud, tres actores institucionales cruciales, policías, agentes de 
libertad condicional y clérigos afro-americanos, empezaron a avanzar en la misma dirección, aunque 
seguían sin colaborar los unos con los otros. Era una época en la que “trabajaban hasta el agotamiento 
pero sin llegar a ninguna parte”, recuerda el Director de Planificación Estratégica del Departamento de 
Policía de Boston, Jim Jordan. La segunda etapa se sobrevino con algunos cambios significativos de 
percepción, gracias a los cuales las personas que trabajaban en el terreno empezaron a ver que era 
posible hacer mejor su trabajo, especialmente, si unían fuerzas. 
 
Por las calles 
 
El asesinato de Kimberly Harbour motivó al Departamento de Libertad Condicional de Dorchester a 
hacer ciertas cosas de forma distinta. Así nació la “Unidad Joven Trasgresor” (Youthful Ofender Unit -
YO Group), compuesta por tres agentes dedicados exclusivamente al grupo de edades de 17 a 24 años, 
el más activo en la violencia de pandillas. Empezaron a trabajar con los tribunales para tornar más 
severas las condiciones de libertad condicional, como por ejemplo, instituir un “toque de queda” y 
normas que prohibiesen las reuniones de más de dos personas o en áreas consideradas como ‘territorio’ 
de la pandilla en cuestión. Además, el ‘YO Group’ empezó a recolectar información sobre las pandillas 
y sus actividades de forma más sistemática. Fueron cambios significativos, pero no suficientes en sí 
mismos para ocasionar un impacto notorio. Ello requería la aplicación de las nuevas condiciones de 
libertad condicional, una responsabilidad que era competencia de la policía y no de los agentes de 
libertad condicional, según expresa Bill Stewart, uno de los agentes del ‘YO Group’ “Esperábamos que 
la policía supervisara el cumplimiento de las condiciones que nosotros establecíamos, pero las dos 
instituciones no se hablaban ni compartían información, por lo que las cosas simplemente no iban a 
funcionar.” Los agentes de libertad condicional seguían frustrados. 
 
Los policías de la Unidad Anti-Pandillas vivían una situación similar. Un integrante de la Unidad, John 
Daly, había empezado a sistematizar la información que la policía obtenía en las calles y a seguir más 
metódicamente las actividades de las pandillas; por ejemplo, creando listas de miembros y de personas 
relacionadas, dónde se reunían, qué vehículos tenían, etc. Empezaron a agregar anotaciones tomadas 
durante interrogatorios y a integrar la información proveniente de informes de inteligencia sobre 
distintas áreas de la ciudad. Fred Waggett y algunos otros que se integraron a la Unidad salían a las 
calles y se ponían a conversar con los jóvenes, y con ello aumentaba la base de conocimientos. 
“Progresábamos lentamente”, dice Paul Joyce, “pero progresábamos”.  
 
En aquella época también empezaba a recorrer las calles una nueva y pequeña organización de 
asistentes sociales que se dedicaba específicamente al trabajo con las pandillas, los Boston 

Streetworkers.  Creado por el alcalde Ray Flynn hacia fines de 1990, los Boston Streetworkers eran 
jóvenes, la mayoría hombres, que trabajaban en los Centros Comunitarios de Boston tratando de prestar 
servicios sociales a los integrantes de las pandillas. Inicialmente, los cofundadores de la organización, 
Robert Lewis Jr. y Charlie Rose, reclutaban a jóvenes que tenían alguna conexión con las pandillas y 
que vivían, por lo general, en los barrios donde trabajaban. La tarea de los ‘Streetworkers’ era 
desarrollar relaciones con chicos en situación de riesgo, servir de mentores, ponerlos a ellos y a sus 
familias en contacto con los servicios de asistencia social y, siempre que fuese posible, neutralizar 
situaciones potencialmente violentas. En muchos casos acompañaban a los jóvenes agresores a los 
tribunales y argumentaban a su favor.  Debido a esas relaciones y a que tendían a parecerse y hablar 
como los chicos con los que trabajaban, la policía y los agentes de libertad condicional inicialmente 
desconfiaban de los Streetworkers y viceversa, aunque todos ellos estaban trabajando con la misma 
población de jóvenes. 
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Al mismo tiempo, los pastores de raza negra también se hacían más presentes en las calles. Así como 
Eugene Rivers, también Bruce Wall, pastor de la Iglesia Bautista del Templo de Dorchester hablaba 
ante los tribunales en defensa de la juventud involucrada con pandillas. Él organizó un programa en la 
cancha de patinaje Chez Vous, en Dorchester, que se convirtió en un punto de encuentro donde los 
jóvenes podían relajarse y sentirse seguros.  Durante el verano de 1991, Wall y Rivers lanzaron la 
Cruzada para Retomar la Calle (Take Back the Street Crusade), una iniciativa de una semana de 
duración para recuperar un terreno baldío que había sido invadido por las pandillas y transformado en 
“una especie de supermercado de drogas al aire libre”. El Programa llevó a los clérigos a las esquinas 
todas las noches, lo que hizo que por fin charlaran directamente con miembros de las pandillas.  “Fue 
una verdadera revelación”, recuerda Ray Hammond.  “Quedó muy claro que uno puede hacer un 
montón de cosas buenas, puede incluso prestar muchos servicios, y aún así no tener la más mínima idea 
de lo que sucede efectivamente en las vidas de los chicos con los que uno se encuentra en la calle todos 
los días”.  Hammond se involucró en un pequeño grupo que se formó alrededor de Wall y Rivers y 
empezó a tratar de conocer más sobre los miembros de las pandillas y el ambiente callejero.  Los 
pastores comenzaron a darse cuenta de que, para enfrentar efectivamente el problema de la violencia de 
pandillas, tendrían que mantener sus iglesias abiertas y salir a las calles cuando los jóvenes estaban allí, 
es decir, por la noche. Sólo entonces podrían empezar a competir con los traficantes y las pandillas por 
la lealtad de los jóvenes. Esta percepción se convirtió en el fundamento de un nuevo sacerdocio. 
 
Así, la policía, los agentes de libertad condicional, los Streetworkers y los clérigos, todos ellos, por 
separado, empezaron a involucrarse de forma más directa con los muchachos que participaban en 
actividades pandilleras y que estaban más propensos a involucrarse con la violencia vinculada a las 
armas de fuego. “Cuanto más trabajábamos con los chicos”, afirma Billy Stewart, “más humanos nos 
volvíamos nosotros y ellos.  Dejaban de ser un simple expediente, porque ahora el expediente tenía 
alma”.3  Al mismo tiempo, empezaron a identificar a otras personas que iban involucrándose de la 
misma manera. Tracy Litthcut, integrante de los Streetworkers, recuerda: “Siempre estaban las mismas 
caras presentes en la escena de un crimen y siempre eran las mismas caras las que trabajaban con los 
más rudos entre los rudos de las pandillas de la ciudad: yo, el Reverendo Rivers, el Reverendo 
Hammond, el Reverendo Wall y los miembros de la Unidad Anti-Pandillas de la policía, Paul Joyce, 
Bobby Merner, Bobby Frattalia y Fred Waggett.  Podíamos estar haciendo cada uno lo suyo 
individualmente y de repente, “ah, fíjate, allá están ellos, también vinieron”. Ese reconocimiento mutuo 
fue un punto de partida para los cambios de percepción que los llevaron a trabajar en conjunto. 
 
Acontecimientos transcendentales 
 
Durante 1992, una serie de dinámicas y acontecimientos coincidió en el tiempo para cambiar la forma 
en la que los principales actores se percibían los unos a los otros y el desafío que encaraban. Un 
acontecimiento de enorme significado a largo plazo fue la publicación en enero del Informe de la 
Comisión St. Clair.  El alcalde Ray Flynn había creado en 1991 una comisión de ocho miembros, 
presidida por el abogado de Boston, James D. St. Clair, en medio de alegatos de brutalidad y mala 
administración policiales. Su tarea era la de efectuar una “amplia auditoría administrativa” del BPD.  El 
informe fue acerbo, sobre todo en su crítica al fracaso del Departamento en implementar el sistema de 
policía comunitaria.  El informe contribuyó a aumentar la sensación de crisis en lo que concernía a los 
altos índices de homicidio juvenil, que persistían, y al deseo, dentro y fuera del BPD, de mejorar la 
relación entre la policía y la comunidad. 
 
Bill Bratton, que ingresó en el BPD en 1992 como Superintendente en Jefe y se convirtió en 
Comisionado de Policía en 1993, y Paul Evans, su segundo al mando, consideraron el Informe St. Clair 
como un mandato para transformar el sistema de policía comunitaria en una realidad. En términos 
organizativos, ello significaba cambios importantes en todo el Departamento de Policía. El cambio 
empezó con la promoción de un gran contingente de nuevos capitanes, que recibieron capacitación 

                                                 
3 Ibid. 
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intensiva para ayudarlos a verse a sí mismos, no como policías según los antiguos moldes, sino como 
ejecutivos y líderes del cambio. Rompiendo con la tradición del BPD, Bratton dejó a un lado la 
Academia de Policía y llevó el entrenamiento al Consorcio Gerencial de Boston (Boston Management 

Consortium), un organismo sin fines de lucro financiado por empresas locales que ofrecía los servicios 
de hombres de negocios y consultores (muchos de ellos pro bono), para brindar experiencia y 
capacitación gerencial a organismos del gobierno municipal. Este fue el inicio de una alianza de largo 
plazo entre el BPD y el Consorcio en un programa sostenido de desarrollo y cambio organizacional. 
Estos continuos cambios, que permitieron que el BPD fuese un poco menos rígido en cuanto a su 
tradición y su jerarquía interna y se abriera a la colaboración externa, representaron una parte esencial 
del contexto en el que emergió la Estrategia de Boston. 
 
Otro acontecimiento trascendental, ocurrido en mayo de 1992, generó un cambio significativo de 
actitudes en el seno de la comunidad religiosa de Boston. En la Iglesia Bautista Morningstar, durante 
los funerales de un joven que había muerto en una fiesta baleado en la cabeza, algunos de los 
pandilleros que habían ido al funeral se dieron cuenta que también había asistido un miembro de una 
pandilla rival. Enfurecidos por su presencia, lo persiguieron por la iglesia, le dispararon, lo acorralaron 
y lo acuchillaron repetidamente, mientras los dolientes salían en estampida de la iglesia presas de 
pánico. El incidente Morningstar fortaleció la idea –que ya estaba surgiendo en el pequeño grupo de 
Eugene Rivers- de que la iglesia tenía que llevar su mensaje a las calles, porque en caso contrario, las 
calles llevarían su mensaje al interior de las iglesias. Después del incidente, abordados por un pequeño 
grupo de Streetworkers y miembros de pandillas, algunos pastores se reunieron directamente con los 
jóvenes responsables y empezaron a hablar sobre los sentimientos de remordimiento, tristeza, culpa, 
rabia y miedo vinculados al episodio Morningstar y a la violencia en general. “Las escrituras dicen que, 
si una persona te ofende, uno tiene que acercarse a esa persona”, afirma Ray Hammond. “Esto nos hizo 
ver sin sombra de duda que realmente tenemos que vivir nuestro evangelio, no sólo predicarlo, no sólo 
decirlo o memorizarlo, sino realmente vivirlo”. 
 
El episodio Morningstar dio ímpetu a la formación de la Coalición TenPoint, una alianza entre clérigos 
cristianos afro-americanos y gente laica que se unió en torno a un plan basado en diez pasos concretos 
desarrollados por Rivers, según los cuales las iglesias podían movilizar recursos y extender la mano a 
los jóvenes en situación de mayor riesgo de caer en la drogadicción y la violencia. Por ejemplo, se 
podía adoptar a una pandilla, trabajar para desarrollar alternativas económicas al narcotráfico, enviar 
mediadores para solucionar situaciones de potencial conflicto, crear alianzas con otras instituciones que 
prestaran servicios a jóvenes en situación de riesgo, etc.  El incidente Morningstar también motivó a un 
pequeño grupo de pastores, que empezó a reunirse en la casa de Rivers todos los viernes por la noche y 
comenzó a caminar por las calles del barrio Four Corners para abordar a los miembros de las pandillas 
en su propio territorio y ofrecer consejería, mediación, vínculos con los servicios de asistencia social o 
simplemente una presencia adulta en las calles. Esto se convirtió en un ministerio regular de las calles, 
que involucró a más de treinta pastores y laicos que trabajaban en Dorchester y, por intermedio de Jeff 
Brown, pastor de la Iglesia Bautista de la Unión, también en Cambridge. Los participantes se reunían 
los viernes y algunas otras noches para orar y trabajar en las calles hasta las 2 de la madrugada.  
Durante el día se reunían con policías, agentes de libertad condicional, Streetworkers, jueces y los unos 
con los otros. Muchos también mantenían una relación personal directa con uno o más chicos en 
situación de riesgo de sus barrios. 
 
En función del impacto provocado por el ataque en la Iglesia Morningstar, un mayor porcentaje de la 
comunidad religiosa también comenzó a preocuparse por el problema de la violencia de pandillas en 
Boston y a prestar atención a los esfuerzos de los clérigos de la Coalición TenPoint para enfrentarlo.  El 
Cardenal Bernard Law empezó a apoyar decididamente la iniciativa y convocó una serie de reuniones 
para discutir el plan de acción de la Coalición. “[Él] jugó un papel decisivo debido a su influencia 
espiritual y cultural sobre un departamento de policía mayoritariamente católico de origen irlandés”, 
afirma Rivers, “y también representó una fuente de apoyo institucional significativa para los clérigos de 
raza negra.” 
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A medida que empezaron a recibir más reconocimiento y apoyo, los pastores de la Coalición TenPoint 
empezaron a darse cuenta de lo mucho que necesitaban salir de su propio círculo para buscar recursos. 
Comenzaron a pensar en establecer alianzas con otras personas empeñadas en el combate a la violencia, 
no sólo los Streetworkers, sino también escuelas, agentes de libertad condicional e incluso la policía. 
“Una de las cosas que empezamos a percibir”, recuerda Hammond, “es que nos habíamos equivocado al 
pensar que las instituciones son monolíticas. Hablamos de La Policía, pero hay muchos elementos 
distintos dentro del Departamento. Entonces, parte de la cuestión fue, ‘¿cómo empezamos a identificar 
a las personas que realmente quieren implementar la policía comunitaria y cómo trabajamos con ellas y 
tratamos de apoyarlas dentro del Departamento?’ Queríamos asegurarnos de que los chicos 
comprendieran, y que la policía también comprendiera que no permaneceríamos en silencio frente a 
hechos de brutalidad o abuso del poder policiales, pero que también comprendíamos que muchos de 
ellos estaban tratando de hacer un trabajo difícil y que muchos lo estaban haciendo bien.” 
 
Orígenes de la Operación Luz Nocturna 
 
En realidad, a los policías y agentes de libertad condicional que trabajaban con jóvenes involucrados en 
pandillas, el elevado índice de homicidios les impedía sentir que estaban haciendo su trabajo de la 
mejor forma posible, y luchaban para mejorarlo aún más, dice Paul Joyce, de la Unidad Anti-Pandillas: 
“Estábamos metiendo en prisión a los peores entre los más malos, y las cosas no mejoraban. Entonces, 
literalmente nos sentamos a pensar: ‘¿qué podemos hacer en forma diferente?’” En 1992, el agente 
Faherty, Jefe de la Unidad, planteó realizar una reunión dos veces a la semana, congregando a 
patrulleros y detectives de distintas áreas de la ciudad para intercambiar impresiones sobre las 
actividades de las pandillas. Esto comenzó con un grupo de siete u ocho personas alrededor de una 
mesa de picnic en el tejado de una comisaría y se expandió rápidamente hasta convertirse en una 
reunión de toda la ciudad en la sede del BPD. Era un paso pequeño, pero fundamental, que hizo que los 
policías conversaran entre ellos, y que le dio gran valor a la información de inteligencia proveniente de 
todo tipo de fuente. 
 
Según Robert Merner, uno de los resultados fue que él y su compañero Bob Frattalia empezaron a 
prestar más atención a lo que podrían aprender de fuentes no policiales, especialmente de los agentes de 
libertad condicional, a los que veían todos los días en los tribunales lidiando con los mismos jóvenes. 
Por ejemplo, el agente Tom Todd verificaba quién pagaba fianza por quién. “Bien, este es un tipo de 
información por el que la policía no suele interesarse”, comenta Merner. “Pero cuando se lidia con 
pandillas y asociaciones, este tipo de cosa se vuelve muy, pero muy interesante.  Entonces Bobby y yo 
íbamos al tribunal y, en lugar de esperar sentados a que llamaran nuestros casos, nos reuníamos con los 
agentes de libertad condicional y tomábamos nota de un montón de cosas”.  Después llevaban esa 
información a las reuniones de la policía anti pandillas. 
 
Al mismo tiempo, Bill Stewart y Rich Skinner, integrantes del YO Group del Departamento de Libertad 
Condicional de Dorchester, también trataban de mejorar su trabajo. Stewart recuerda que, no mucho 
antes del incidente Morningstar, estuvo en el funeral de uno de sus casos de libertad condicional, un 
chico de 17 años al que le decían Peanut y que había sido alcanzado por un disparo a las tres de la tarde, 
en una parada de buses cerca del tribunal. “En la fila del funeral ofrecí mis condolencias a la madre del 
muchacho, pero ella me abofeteó y dijo, ‘Tú dejaste que mataran a mi nene’. Yo pensé: ‘No, no lo hice, 
yo intenté de todo, le dije que no estuviera allá, le dije que no se metiera en ese ambiente’. Era obvio 
que no había funcionado. Pero luego pensé ‘Tal vez no hice todo lo que hubiera podido. Tal vez 
podríamos hacer más. Tal vez podríamos involucrarnos en el problema un poquito más.” 
 
Esta línea de pensamiento lo llevó a estudiar la legislación sobre las facultades otorgadas a los agentes 
de libertad condicional. Descubrió que tenían más poder que los policías para tratar con los individuos 
en libertad condicional. En particular, podían revisar o arrestar a una persona sin contar con una orden 
de arresto, basándose en una sospecha razonable de que ésta estaba violando las condiciones de su 
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libertad condicional. “Cuando alguien está en libertad condicional”, dice Stewart, “puede optar por 
cumplir la pena en la comunidad con libertad limitada y bajo la supervisión de un agente de libertad 
condicional, y este agente tiene determinados derechos para garantizar el pleno cumplimiento de las 
condiciones de esa libertad condicional”. Armados con esta información, Stewart y Skinner se 
volvieron más severos en el trato con sus clientes. Por ejemplo, se entrenaron para poder reconocer los 
síntomas que indican uso de alcohol y drogas y blandieron la amenaza de mandarlos de vuelta a la 
cárcel para motivar a los jóvenes a luchar contra sus adicciones.4 
 
Los policías de la Unidad Anti-Pandillas se dieron cuenta de que los jóvenes en las calles tomaban en 
serio al “YO Group” y sus amenazas.  Al mismo tiempo, la información sobre pandillas que Merner y 
Frattalia aportaban a las reuniones era muy valiosa.  Sin embargo, todavía no había surgido la idea de 
trabajar de forma conjunta. Según Stewart, “los agentes de libertad condicional eran considerados por la 
policía como una especie de asistentes sociales sin mucha autoridad. Tan sólo éramos tipos que se 
sentaban frente a sus escritorios de 8:30 a 16:30.” Todo esto cambió abruptamente durante el otoño de 
1992, cuando Stewart, Skinner, Todd y Fitzgerald, del Tribunal de Dorchester, fueron invitados por 
Faherty a participar en las reuniones bisemanales para tratar el tema de las pandillas. Este fue el inicio 
de una colaboración más activa. “En una de estas reuniones”, recuerda Stewart, “un policía relató que 
un grupo de jóvenes en libertad condicional había sido visto en un lugar donde no tendría que haber 
estado después de su ‘toque de queda’. Le avisé a estos muchachos que si un agente de libertad 
condicional hubiera estado allí los podría haber apresados por violación de su libertad condicional. El 
grupo se mostró muy sorprendido con esta información.”5 Después de aquella reunión, Stewart, 
Skinner, Frattalia y Merner decidieron salir juntos por la noche y trabajar de forma conjunta para que se 
cumplieran las condiciones de libertad condicional. Faherty y Fitzgerald apoyaron la experiencia, y así 
nació la “Operación Luz Nocturna” (Operation Nite Lite). 
 
El primer patrullaje conjunto de policías y agentes de libertad condicional a cargo de supervisar que se 
respetara el toque de queda, se realizó el 12 de noviembre de 1992. Como no había precedentes del 
caso, los policías y agentes involucrados acordaron ir creando los procedimientos sobre la marcha. 
Había solamente algunas reglas básicas. Cuando entraran en el hogar de algún chico, el papel de la 
policía sería estrictamente el de garantizar la seguridad de los agentes de libertad condicional. 
“Tuvimos mucho cuidado para evitar que nos consideraran como peones de la policía”, observa Billy 
Stewart. “Esa fue una de las primeras y más acerbas críticas al programa.” Al mismo tiempo, los 
agentes de libertad condicional aceptaron recibir capacitación para evitar situaciones que pusieran en 
riesgo la seguridad del equipo; y todos aceptaron actuar como visitantes y tratar a la gente con respeto, 
“como esperaríamos que alguien se comportara en nuestros propios hogares”. 6 
 
Pocos minutos después de salir juntos aquella primera noche, fueron llamados a la escena de un tiroteo; 
uno de los ‘clientes’ de Rich Skinner, Augusto (“Tito”) Blanco, yacía herido mortalmente de bala. 
Mientras Skinner confortaba a Tito de la mejor manera posible, Stewart se infiltró entre la 
muchedumbre de curiosos y encontró a seis chicos que estaban en libertad condicional y que no 
tendrían que haber estado allí. Aquella noche descubrieron a treinta jóvenes en violación de su toque de 
queda. Los agentes de libertad condicional ya no estaban jugando según las antiguas reglas, ya no sólo 
se sentaban frente a sus escritorios dejando que la policía se ocupara del cumplimiento de las 
condiciones de la libertad condicional.  Los chicos estaban indignados, observa Stewart. “Para mí, ese 
era el impulso que el programa necesitaba.”7 
 
La “Operación Luz Nocturna” entró en vigencia de inmediato (nunca más encontraron tantos chicos en 
las calles por la noche) y se comenzó a generar confianza entre la policía y los agentes de libertad 
                                                 
4 Ibid. 
5 Ibid. 
6 Ibid. 
7 Ibid. 
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condicional. Gracias a la información obtenida por Skinner y Stewart, la policía pudo solucionar 
rápidamente el asesinato de Tito.  “Desde aquel momento, creo que la policía entendió el valor de 
aliarse con los agentes de libertad condicional”, afirma Bernie Fitzgerald. Robert Merner observa otro 
beneficio generado por el programa: “Hacíamos una lista de algunos de los peores transgresores, y de 
algunos de segundo nivel, que estaban en libertad condicional”, recuerda Merner. “Y yo les decía a los 
agentes de libertad condicional: ‘Tengan cuidado, este tipo es malo, le gusta jalar del gatillo’. Pero 
cuando entrábamos a su casa, nos encontrábamos con un chico de tal vez 18, 17 ó incluso de 16 años 
sirviendo comida a sus hermanos. Es posible que fuera el jefe del hogar –aparte de quizá la abuela 
materna o la madre, que tiene uno o dos empleos-, viste a los niños para que vayan a la escuela, pone 
comida sobre la mesa; hace todo lo que puede; y luego, por la noche, sale y vende crack en las esquinas 
y defiende su negocio con un arma de fuego. Pero ésta era una faceta de él que yo nunca había visto”.  
El que la policía comenzara a ver a los miembros de las pandillas como chicos que se esfuerzan, y no 
sólo como criminales, fue un cambio crucial sin el cual la Estrategia de Boston no hubiera evolucionado 
de la forma en que lo hizo. 
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IV.  ALIANZAS 
 
Estas nuevas percepciones dieron pie a que en 1992 se iniciara la formación de alianzas fundamentales 
a medida que los policías de la Unidad Anti-Pandillas, los agentes de libertad condicional, los 
Streetworkers y el grupo central de clérigos afro-americanos de la Coalición TenPoint comenzaban a 
reconocerse y, cautelosamente, a colaborar unos con otros. De esta colaboración surgió un consenso: 
que sus esfuerzos para acabar con la matanza tendrían que concentrarse en ofrecer asistencia y 
alternativas a los miembros de las pandillas que las quisieran, y en retirar de las calles a los que 
persistieran con la violencia. Igualmente significativo fue el hecho de que brotó la confianza y el 
respeto mutuo que eran necesarios para que una voluntad colectiva pudiese actuar de forma decisiva 
basándose en aquel entendimiento. La alianza y su capacidad de efectuar cambios se expandieron de 
forma significativa en 1993 y 1994, mediante la creación de la multisectorial Fuerza de Combate a la 
Violencia Juvenil (Youth Violence Strike Force - YVSF) y la participación de varios nuevos miembros 
de alto nivel: el alcalde de Boston, Tom Menino, el Comisionado de Policía, Paul Evans, el Procurador 
Federal para el Estado de Massachusetts, Don Stern y el Profesor David Kennedy, de la Universidad de 
Harvard.  De este grupo expandido nació la “Operación Cese al Fuego” (Operation Cease Fire), 
lanzada en mayo de 1996, así como el concepto de una nueva estrategia para prevenir la violencia 
juvenil. 
 
Alianzas de trabajo 
 
Los contactos logrados después del incidente Morningstar fueron la base sobre la que se cimentó una 
alianza activa entre los pastores de la Coalición TenPoint y los Streetworkers. Era una combinación 
obvia: los Streetworkers mantenían relaciones con los muchachos que necesitaban recursos; las iglesias 
poseían estos recursos y el deseo de trabajar con los mismos jóvenes. En una ocasión, por ejemplo, un 
Streetworker buscaba a alguien que pudiera dar apoyo psicológico a algunos jóvenes en duelo con los 
que estaba trabajando. Ray Hammond charló con ellos en una pizzería y entonces nació un grupo de 
discusión que se reunía periódicamente en la iglesia de Hammond. “Contábamos con una camioneta, 
espacio y muchachos”, recuerda Hammond. “Era una buena combinación”. A veces las iglesias 
solicitaban fondos para ayudar a que un Streetworker pagase el alquiler que alguna familia debía; y 
cuando los pastores deseaban participar en la negociación de una tregua entre las pandillas, los 
Streetworkers los ayudaban a hacer los contactos necesarios. Pero parte del apoyo más fundamental de 
las iglesias, recuerda Tracy Litthcut, miembro de los Streetworkers, era del tipo más prosaico: “Ellos 
eran los únicos que nos prestaban camionetas para transportar a estos muchachos ‘malos’. Y ofrecían 
entradas para eventos, “porque aunque estos muchachos tengan armas y vendan drogas, no dejan de ser 
más que muchachos. Y uno tiene que darles la oportunidad para que sean chicos de nuevo, para que 
vean cómo es la vida de un chico.  Sólo los pastores les podían dar esto”. 
 
Después de la invasión de la Iglesia Morningstar, también empezaron a surgir vínculos entre la 
Coalición TenPoint y la policía, quizá la más improbable de todas las alianzas, dada la tormentosa 
relación entre el BPD y la comunidad de raza negra. Los agentes de libertad condicional, que en aquel 
momento ya trabajaban con ambos grupos, ayudaron a unirlos. Algo que ayudó a cambiar las cosas 
significativamente fue el hecho de que ambos grupos estaban trabajando en las calles por la noche. “Los 
únicos otros hombres adultos que encontrábamos en las calles por la noche eran los de la Coalición 
TenPoint”, recuerda Robert Merner. “Por ello, cuando estábamos despiertos a la medianoche o a la una 
de la mañana corriendo atrás de narcotraficantes en zonas de riesgo, no era extraño que fuéramos en una 
determinada dirección y viéramos tipos vestidos de negro viniendo en dirección contraria: Ray 
Hammond, Gene Rivers y otros. Todos estábamos allí y, como cosa natural, comenzábamos a charlar”. 
Además de estos contactos informales, en abril de 1993 la Coalición TenPoint dio inicio a una 
colaboración más pública, a través de su primer Premio Anual de Policía y Liderazgo Juvenil para 
“líderes ejemplares de la policía y la juventud”. Se trataba de un gesto significativo: solamente cinco 
meses antes la Coalición había organizado el Tribunal Policial, un foro de barrio para realizar 
audiencias públicas sobre acusaciones de mala conducta policial. Pero, como se habían vuelto más 
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activos en las calles, los líderes religiosos empezaron a reconocer que tenían un objetivo común con 
muchos policías, mantener vivos a los jóvenes. También habían reconocido y lo empezaron a hacer 
públicamente, que algunos jóvenes pandilleros simplemente no podían ser salvados en las calles, y por 
ello tenían que estar presos y alejados de la comunidad. 
 
Los continuos cambios organizativos en el BPD sirvieron para apoyar los esfuerzos de la Unidad Anti-
Pandillas hacia una mayor colaboración con actores externos. Durante el otoño de 1992, el BPD y el 
Consorcio Gerencial de Boston lanzaron un programa de capacitación en el trabajo sobre el sistema de 
policía comunitaria, un curso de una semana por el cual pasaron todos los policías. El último día de 
cada semana, integrantes del programa Streetworkers participaban en el curso y contestaban preguntas. 
“En aquella época”, dice el Streetworker Ernest Hughes, “la policía no nos reconocía para nada porque 
no sabía quiénes éramos”.  La visión que les dio el curso cambió esta situación. En aquel contexto, la 
Unidad Anti-Pandillas y los Streetworkers empezaron a compartir información y a darse un apoyo 
activo mutuo. Este fue un punto de cambio decisivo para los Streetworkers, quienes tenían la tendencia 
de ver la situación únicamente desde el punto de vista de los jóvenes. “Algunas cosas que 
considerábamos que sabíamos, no las sabíamos del todo”, reflexiona Litthcut. La confianza que 
llegaron a cimentar con la policía y los agentes de libertad condicional fortaleció mucho la capacidad de 
los Streetworkers de crear oportunidades para que los miembros de las pandillas pudieran optar por algo 
distinto, por lo que se convirtieron en actores importantes en la coalición que emergía en los frentes de 
batalla en las calles. 
 
Los cambios al interior del BPD también ayudaron a abrir la puerta hacia otra innovación: la Fuerza de 
Combate a la Violencia Juvenil (Youth Violence Strike Force - YVSF). Este subgrupo de 15 miembros 
de la Unidad Anti-Pandillas, creado por orden especial del Comisionado Bratton en 1993, incluía 
personal de varios organismos que trabajaban con jóvenes transgresores: la Policía Estatal de 
Massachusetts; los agentes del Boston Housing Police; los Servicios de Seguridad Escolar de Boston; el 
Departamento de Libertad Condicional de Massachusetts; el Departamento de Servicios para la 
Juventud (DYS); el Departamento Correccional de Massachusetts; la Procuraduría Federal; la Fiscalía 
Pública del Condado de Suffolk y la Agencia Federal de Alcohol, Tabaco y Armas de Fuego (ATF), 
además de miembros de la Unidad Anti-Pandillas del BPD.  El historial previo de las relaciones entre 
estos grupos tenía más que ver con luchas por espacio que por cooperación. Sin embargo, como observa 
Paul Joyce, jefe de la nueva Unidad, todos los integrantes estaban personalmente comprometidos a 
intentar algo distinto. Cada uno trajo una colección de casos de jóvenes transgresores de su propia 
institución para descubrir luego que, en muchos de ellos, se trataba de los mismos chicos. 
 
La misión inicial de la YVSF era desarrollar, según Joyce, “un enfoque muy preciso para enfrentar la 
problemática de la violencia de pandillas”. Inicialmente esto significaba sacar de las calles y poner en la 
cárcel a los jóvenes más violentos, haciendo efectivas algunas de las 26.000 órdenes de arresto 
pendientes en la ciudad, sobre todo las que manejaba el DYS, cuyos casos incluían a la mayor parte de 
los victimarios y las víctimas en casos de homicidios juveniles. También era una perspectiva de total 
colaboración, como observa Joyce: “Todos nos sentábamos, desde el jefe del DYS hasta el supervisor 
de área y los trabajadores sociales, para decir que es lo que podíamos ofrecer y al mismo tiempo 
obtener el apoyo de los demás. Así es como abordamos a todas las instituciones con las que 
trabajamos”.  El enfoque de la YVSF recibió apoyo porque su mensaje era impactante: “Queremos 
trabajar en su nombre. Ustedes tienen veinte chicos que quieren ver en la cárcel porque cometieron 
crímenes violentos. Nosotros iremos tras ellos. Todo lo que queremos saber es: ¿son estos los chicos 
más peligrosos que andan sueltos?  Si los sacamos de la calle, ¿habremos marcado alguna diferencia?” 
En su primer año, la YVSF hizo efectivas más de 1.500 órdenes de arresto. También empezó a 
desarrollar el concepto de aplicar medidas enérgicas a los grupos propensos a la violencia, lo que más 
tarde evolucionaría hacia una verdadera estrategia de disuasión. 
 
Hacia mediados de la década de los años noventa, todas esas relaciones de trabajo empezaron a 
traducirse en una poderosa combinación de fuerzas, en parte porque todas ellas contribuían a que cada 
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uno hiciese mejor su trabajo. Como afirma el actual jefe de la Unidad Anti-Pandillas, Gary French: “Al 
trabajar unidos, la credibilidad de todos nuestros organismos aumentó por igual”.   Por ejemplo, 
mientras los clérigos y los Streetworkers daban apoyo para lograr el arresto de ciertos delincuentes, por 
otro lado fortalecían su capacidad de intervenir a favor de otros frente a la policía y a los agentes de 
libertad condicional, y esto aumentaba su influencia sobre los chicos en las calles. Al mismo tiempo, 
ofrecían un apoyo fundamental a la policía en sus vertiginosos esfuerzos por arrestar a los jóvenes más 
violentos, logrando, por ejemplo, que no se aceptara más el pretexto racial en este tema.  La creciente 
confianza entre los aliados estaba fundamentada, en gran medida, en acciones concretas que 
demostraban compromiso. Según las palabras del agente de policía Merner: “Lo que revestía mayor 
importancia para los grupos con los que trabajábamos (los Streetworkers, los clérigos, la policía y los 
agentes de libertad condicional) era el hecho de que si te llamaban, se esperaba que hicieras algo al 
respecto”. Sin embargo, los lazos también se basaban en algo menos tangible: simplemente ver los 
mismos rostros en las calles, en la escena de los crímenes y en los funerales. “Llegó a ser cosa de 
respeto mutuo”, comenta Litthcut, “porque todos estábamos en las calles cuando las cosas estaban mal”. 
 
Nuevos actores 
 
Las alianzas que se formaron espontáneamente entre las personas que estaban ‘en el frente de batalla’ 
en las calles, se convirtieron en relaciones de trabajo eficaces de forma relativamente rápida, pero su 
eficacia aumentó todavía más cuando se agregaron a ellas nuevos y poderosos aliados. Uno de ellos fue 
Tom Menino, electo alcalde en noviembre de 1993 después de servir varios meses como alcalde 
interino. Gran partidario del sistema de policía comunitaria, Menino también estaba comprometido a 
utilizar agresivamente los recursos del gobierno municipal en un esfuerzo para controlar la 
problemática de la violencia de pandillas. Una de sus primeras acciones fue indagar qué necesitaba el 
programa Streetworkers para funcionar más eficazmente. “Le dije [al alcalde]: ‘necesitamos empleos, 
necesitamos transporte, necesitamos un presupuesto para poder comprar cosas, para ofrecerles a las 
familias y a los chicos y a mis empleados algunos suministros para hacer cosas’”, recuerda Tracy 
Litthcut.  Menino les otorgó todo lo que pidieron. El programa Streetworkers recibió un presupuesto 
anual de US$20.000,00 y su recién nombrada administradora, Eleanor Reisenberg, “hizo magia para 
conseguir camionetas. Ya podíamos elegir entre veinte y pico camionetas”, dice Litthcut. “Ya no 
teníamos que preocuparnos por el transporte para movilizar a estos chicos”. 
 
Paul Evans, que asumió el cargo de Comisionado de Policía de Boston en febrero de 1994, también 
estaba comprometido con el sistema de policía comunitaria, el cual esperaba profundizar y expandir 
basándose en tres principios fundamentales: alianza, resolución de problemas y prevención. Evans 
apoyaba un cambio continuado en la cultura interna del BPD, especialmente para trascender los 
modelos jerárquicos y dar más voz e influencia a las personas que trabajaban en terreno. Una de sus 
primeras iniciativas fue ir a los distintos barrios para charlar con los policías en las comisarías. 
Recuerda Evans: “Iba [a sitios] donde teníamos problemas con la violencia y preguntaba qué 
necesitaban. Yo pensaba que me iban a responder ‘más policías, más jueces duros’, pero los policías 
decían, ‘necesitamos empleos y alternativas para estos chicos’. ¡Estos eran los policías anti-pandillas!  
Era el liderazgo informal manifestando, ‘vamos a hacer las cosas de otra forma a fin de llegar a estos 
jóvenes; vamos a tener una policía de avanzada.’” Profundamente impresionado, Evans hizo todo lo que 
pudo para fortalecer sus esfuerzos. También apoyó activamente el programa Operación Luz Nocturna 
consiguiendo fondos federales para pagar las horas extraordinarias de los policías y convertirlo en un 
programa de tiempo completo. 
 
Posteriormente, Evans continuó ofreciendo apoyo de alto nivel para desarrollar de forma estratégica el 
sistema de policía comunitaria.  En abril de 1994 invitó a centenares de grupos comunitarios a 
participar en un proceso de planificación estratégica durante todo el año, distrito por distrito policial, 
para poder enfrentar los problemas y las necesidades específicos de cada barrio. Evans ayudó a asegurar 
la participación de grupos comunitarios y organismos de asistencia social en el proceso de planificación 
estratégica al proporcionar subvenciones para apoyarlos. En última instancia, esta iniciativa se 
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transformó en un sistema de “policía de barrio”, fundamentado en una descentralización dramática de 
las operaciones y del financiamiento de la policía, que convirtió a los comandantes de distrito en 
colaboradores activos de las comunidades locales, a las cuales rendían cuentas. 
 
Al igual que Evans, Don Stern, que asumió el cargo de Procurador Federal para el Estado de 
Massachusetts hacia fines de 1993, tenía la esperanza de ejercer un impacto significativo sobre la 
calidad de vida en Boston y estaba dispuesto a hacer algunas cosas de manera distinta a fin de lograrlo. 
Comenzó por tomar una iniciativa nada usual, es decir, visitar a Evans y preguntarle al Comisionado de 
Policía qué papel podría tener el Departamento Federal de Justicia en la lucha por reducir los niveles de 
violencia en la ciudad. “No era evidente cuál podría ser la contribución federal en aquella situación”, 
recuerda Stern “porque la mayor parte de los delitos, incluso los violentos, se manejan y enjuician a 
nivel local”.  Después de aquella primera charla, Stern pasó a informarse sobre la problemática de la 
violencia juvenil. Salía de su oficina e iba a charlar con policías de la Unidad Anti-Pandillas y con la 
YVSF, con Hammond y otros miembros de la Coalición TenPoint, con los Streetworkers, los agentes de 
libertad condicional y los jóvenes asistentes de los fiscales del distrito. “Yo no salía a las calles a las 2 
de la madrugada y andaba por allí con los pandilleros, por lo que tenía que contar con otros que 
pudieran filtrar sus observaciones y sus vivencias en la calle”, cuenta Stern. “Y mientras más hablaba 
con las personas y mejor las conocía, mientras más tazas de café me tomaba con ellas, más se 
desarrollaba en mi un sentimiento de confianza. Este es el tipo de confianza que vale la pena”. Por 
medio del fortalecimiento de estas relaciones, Stern representó un papel crucial de apoyo para las 
agencias federales de policía en la respuesta de Boston a la violencia de pandillas. 
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V. ACCIONES 
 
Basándose en las alianzas formadas en 1992 entre policías, agentes de libertad condicional, 
Streetworkers y clérigos, las personas que trabajaban en los frentes de acción para detener la matanza 
en los barrios de Boston, desarrollaron un enfoque basado en cuatro principios: 1) identificar a los 
jóvenes incorregiblemente violentos y lidiar con ellos; 2) hacer cumplir la ley; 3) ofrecer alternativas y 
oportunidades; 4) cumplir tanto las amenazas como las promesas.  Hacia fines de 1994 las alianzas se 
habían ampliado para incorporar a nuevos e importantes actores, que empezaron a poner en práctica sus 
principios a través de una serie de iniciativas. 
 
Medidas enérgicas 

 
En 1994, la YVSF cambió su enfoque de prevención de la violencia aplicando medidas enérgicas 
orientadas hacia grupos problemáticos con el propósito específico de cambiar su comportamiento. Esta 
idea reforzaba el propósito inicial de la unidad de lograr el arresto de aquellos que, a pesar de tener 
órdenes de arresto en su contra, todavía eludían a la justicia. John Melia, agente de policía del Boston 

Housing Police vinculado a la YVSF, quería contar con la ayuda de la unidad para lidiar con un serio 
problema de pandillas que invadían el conjunto habitacional Mission Hill. Sus integrantes traficaban y 
consumían drogas, aterrorizaban a los vecinos y transformaban las viviendas en una de las zonas más 
violentas de la región. Luego de seis semanas de cuidadosos preparativos, que incluyeron amplias 
consultas con la administración de Mission Hill, la unidad empezó a emitir órdenes de detención de los 
miembros de pandillas por invasión de propiedad. Como la invasión de propiedad es un delito menor, 
comenta Paul Joyce, “la respuesta usual era romper o simplemente guardar en el bolsillo estas órdenes”. 
Pero en septiembre, cuando se reiniciaron las clases, la YVSF encabezó una intensa operación de 
arrestos: más de 120 agentes de doce organismos distintos pasaron tres días en Mission Hill y 
efectuaron 135 arrestos por invasión de propiedad, ayudaron a reparar algunos de los daños en el barrio 
y escoltaron niños a la escuela. 
 
El operativo de arrestos en Mission Hill fue un hito memorable para la YVSF. Fue una acción policial 
agresiva en el barrio más convulsionado por la forma en que el Departamento de Policía de Boston 
había manejado el caso del asesinato de Carol Stuart en 1989. Sin embargo, esta iniciativa no produjo 
ningún reclamo contra la policía. Este resultado se atribuye en gran parte a la preparación del operativo, 
que incluyó amplias consultas con la administración de Mission Hill. La operación también contó con el 
apoyo de la comunidad, porque el barrio se vio libre de los elementos delictivos que le hacían la vida 
imposible a los vecinos, ejemplificados por una joven madre que siempre llevaba consigo una lata de 
spray de amonio sólo para salir con sus hijos del edificio, pues tenían que pasar al lado de los 
drogadictos que vagabundeaban o yacían en los corredores. Después del operativo inicial, la YVSF 
continuó revisando el vecindario durante seis semanas más, pues los invasores reincidentes podían ser 
condenados a dos años de cárcel. 
 
Más tarde, la YVSF realizó operativos similares en varios otros conjuntos habitacionales, lo que se 
conoció como “Operación Limpieza” (Operation Clean Sweep). Aunque la invasión de propiedad 
significase un cargo menor para los delincuentes, funcionó para retirarlos de los barrios. La 
colaboración entre las instituciones policiales también fue un factor fundamental. “Creo que el mensaje 
que llegó a las calles fue que realmente estábamos sacando de su escondite a la gente”, comenta Paul 
Joyce, de la YVSF.  “Porque al ver a Richie Skinner y a Bobby Merner, un chico lo pensaría dos veces 
y se diría: ‘bien, estoy en libertad condicional bajo la supervisión de Skinner; Merner me conocen de las 
calles… esto no me está gustando nadita’.  Porque ahora empezábamos a saber todo sobre ellos.  Si a 
esto le sumamos que trabajábamos con otras dependencias, pues ellos ya habían visto a diez 
dependencias distintas participando juntas en un operativo, el resultado era que ya se sentían algo 
sofocados, con la sensación de que realmente no tenían a donde ir.” 
Una segunda iniciativa, la “Operación Chatarra” (Operation Scrap Iron), se originó a raíz de la 
proliferación del suministro y uso de armas de fuego en el barrio Uphams Corner en Dorchester. Cuatro 
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policías de la YVSF (Joyce, Merner, Frattalia y Waggett) comenzaron a notar alarmados la gran 
escalada de tiroteos en aquella sección de la ciudad, que había sido normalmente un barrio tranquilo. 
Por medio de un dato que les dio el agente de libertad condicional, Rich Skinner, y de intensos 
interrogatorios a chicos imputados por asuntos de drogas, supieron que un muchacho del barrio, que iba 
a la escuela en el estado de Mississippi, compraba armas ilegalmente en ese estado y ya había enviado 
cerca de 250 a sus amigos en Dorchester. Las pandillas de Uphams Corner habían sido relativamente 
débiles, pero ahora se fortalecían en función de las armas. Con la ayuda de la ATF, la YVSF siguió la 
pista de las armas confiscadas hasta llegar a los traficantes en el estado de Mississippi. Estudiaron todos 
los informes policiales sobre los tiroteos y los representaron en un mapa, tratando de entender la 
dinámica de los conflictos de pandillas que los provocaron. Por último, la YVSF presentó sus hallazgos 
al Comisionado de Policía Evans y después al Procurador Federal para el Estado de Massachusetts, Don 
Stern, y al Fiscal del Condado de Suffolk, Ralph Martin. Estos hallazgos sentaban las bases para lanzar 
una investigación más amplia de las fuentes que proveían de armas de fuego a la ciudad. 
 
El hecho de que un sargento y dos detectives obtuvieran una audiencia ante los más altos mandos 
demostraba hasta qué punto había tenido éxito el BPD en reducir su rigidez jerárquica. También 
reflejaba el respeto por las respuestas a los problemas de pandillas que emergían de la YVSF, como 
había quedado demostrado en el operativo de arrestos realizado en Mission Hill. Por último, señalaba la 
presión que todos sentían para actuar contra la terrible y devastadora guerra callejera que había dejado 
en Boston un saldo de 34 jóvenes de 24 años o menos asesinados con armas de fuego desde mediados 
de 1993 hasta mediados de 1994. Robert Merner recuerda cómo se sentía cuando veía los reportajes 
televisivos: “Había un padre, una madre o una tía desesperada que preguntaba: ‘¿De dónde vinieron las 
armas? No las fabricamos aquí en Roxbury’. Entonces decidimos que alguien tenía que contestar esta 
pregunta… ¿de dónde vienen las armas?”. 
 
Respecto al problema específico de Uphams Corner, la YVSF utilizó sus informes sobre tráfico de 
armas para identificar a una pandilla particularmente violenta y luego aplicó el enfoque coordinado que 
había sido tan exitoso en el operativo de arrestos. Un equipo de la YVSF se reunió con los pandilleros 
en un estacionamiento y anunció que se tomarían medidas enérgicas. Su mensaje, dice Merner, era el 
siguiente: “Ustedes quieren seguir disparando, entonces no enciendan un pito de marihuana. Ustedes 
quieren seguir disparando, entonces no manejen con la calcomanía de inspección vehicular vencida. 
Ustedes quieren seguir disparando, entonces no abran una cerveza helada después del partido de 
baloncesto. Así van a ser las cosas ahora.  Si los tiroteos terminan, si el ruido termina, dejamos de 
molestarlos por cosas insignificantes”. Como estos eran delincuentes empedernidos, sus vidas podrían 
venirse abajo de varias formas: se podría emitir órdenes de arresto en su contra; se podría hacer cumplir 
de forma estricta las condiciones de su libertad condicional; se podrían desarticular los mercados de 
drogas; se podría sacar de las calles a los chicos bajo la supervisión del DYS, etc. Para que el mensaje 
les calara de verdad, estaban presentes los representantes de la policía, del departamento de libertad 
condicional y de la fiscalía. Los Streetworkers también se encontraban presentes para trasmitir el 
mensaje de que sí había alternativas mejores a la participación en pandillas y en violencia.  
 
Al igual que con los operativos de arrestos, estas medidas enérgicas también tuvieron el efecto de 
cambiar la conducta de un grupo en particular en un barrio meta. La Operación Limpieza y la 
Operación Chatarra representaron un gran avance para la ciudad: el desarrollo de un enfoque de 
prevención de la violencia centrado en la acción colectiva y en la disuasión focalizada en los 
delincuentes crónicos. 
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VI. ALTERNATIVAS 
 
Otro gran adelanto, igualmente vital, que tuvo lugar en 1994 fue la intensificación y la coordinación de 
esfuerzos para ofrecer alternativas a la vida en las calles a la juventud en situación de riesgo de 
violencia e implicación con pandillas. Un aspecto notable de esta iniciativa fue el grado de impulso que 
le dieron los integrantes de la YVSF. Esto fue un resultado no previsto de las alianzas formadas en las 
calles, como lo explica el policía Merner: “Cuando hacíamos aquellas cosas con los agentes de libertad 
condicional y los clérigos, los chicos nos miraban a los ojos y decían: ‘Está bien, Bob, quiero salirme. 
Ya no quiero vender drogas ni pertenecer a una pandilla, ¿qué alternativas tengo? ¿Qué puedo hacer? 
¿Adónde puedo ir?’” Por ello, cuando personajes como el Comisionado Evans o el Senador Ted 
Kennedy les preguntaban a los integrantes del YVSF qué recursos necesitaban para seguir con el buen 
trabajo de las operaciones Limpieza y Chatarra, ellos les pedían empleos y capacitación profesional, 
programas de mentores, escuelas especiales y programas para después de finalizado el día escolar. Y 
cuando la Compañía de Seguros de Vida John Hancock le preguntó a Evans cómo podría contribuir de 
manera significativa, él les envió integrantes de la YVSF para que hablaran por sí mismos… cinco 
policías de jeans y camiseta en el piso 48 del Edificio Hancock. “Sabíamos que estábamos fuera de 
lugar”, recuerda Merner. “Pero era increíble lo mucho que [la comunidad de negocios] nos querían 
ayudar.  Cuando se dieron cuenta de que éramos policías que queríamos ayudar a los chicos de forma 
distinta, todos quisieron formar parte de la iniciativa”. 
 
El programa “Verano de Oportunidades” (Summer of Opportunity) constituyó una colaboración 
extraordinaria. Fue financiado por la Compañía de Seguros de Vida John Hancock, desarrollado y 
administrado por representantes de Hancock, del BPD y de la Universidad Northeastern, y apoyado por 
instituciones de toda la ciudad que recomendaban a jóvenes para que participaran en el programa, no 
sólo miembros de pandillas, sino también chicos en situación de riesgo de suicidio, drogadicción, 
alcoholismo, cualquier amenaza a la vida. El primer año, el programa ofreció talleres de cuatro semanas 
a 40 jóvenes de ambos sexos sobre destrezas y valores relacionados con el trabajo, resolución de 
conflictos, administración del tiempo, computación, habilidades prácticas y formación de equipos, así 
como pasantías de cuatro semanas en Hancock o en la Northeastern. También ofrecía a cada 
participante un tutor y un estipendio semanal. Durante los dos años siguientes, el programa Verano de 
Oportunidades se expandió hasta convertirse en un programa que funcionaba todo el año, con un taller 
de verano de seis semanas y pasantías de diez horas por semana durante el resto del año en Hancock, en 
la Universidad Northeastern, en el BPD y en diversas dependencias públicas y empresas locales. Según 
el alcalde Menino, éste fue un paso osado para Hancock: “Algunas empresas hubieran tenido miedo de 
llevar [esos chicos] a sus instalaciones, porque [ellos] son chicos que están al borde del precipicio”. 
También fue un hito significativo en el desarrollo continuado de alianzas clave, comenta Paul Evans. 
“Cuando los policías decían: ‘la solución es el empleo’ en lugar de arrestarlos a todos, de repente los 
pastores se miran y dicen ‘¿Saben qué?  ¡Hace años que venimos decimos lo mismo!’. Fue un gran paso 
para todo este enfoque integral”. Paul Joyce concuerda: “Las instituciones que referíamos [para el 
programa de verano] son las mismas con las que ya trabajábamos en las iniciativas de seguridad, y creo 
que es allí donde uno termina encontrando un enfoque integral”. 
 
El verano de 1994 también fue el Verano de la Libertad en Boston (Boston Freedom Summer), una 
conmemoración del 30avo aniversario del Programa Verano de la Libertad en pro de los derechos 
civiles en Mississippi. Este programa fue fruto de una colaboración entre la Coalición TenPoint, el 
Consejo Judío de Relaciones Comunitarias y la Archidiócesis Católica de Boston, y llevaba a 
estudiantes de todas las edades a los dos distritos más violentos de Boston para trabajar en programas 
de refuerzo escolar en matemáticas y ciencias, asistencia jurídica, sentencias alternativas, acción 
pastoral en la calle, educación y registro de electores, salud y tratamientos de salud, y documentación y 
evaluación de proyectos.8  Era “un ejemplo de personas que se unían para cambiar la realidad urbana de 
la misma manera que los trabajadores se unieron para cambiar la realidad de la segregación en el Sur”, 

                                                 
8 Rev. Dr. Ray Hammond, “Raising Responsible Youth in Troubled Times”, discurso no publicado (1998). 
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según palabras de Ray Hammond, de la Coalición TenPoint. Así como el Verano de Oportunidades, 
este programa también se volvió un programa de múltiples años. 
 
Otro importante esfuerzo de colaboración fue la Iniciativa Street Smarts, que combinaba varios 
programas nuevos con otros ya existentes, que fue coordinada por el Consorcio Gerencial de Boston. 
Este “enfoque integral a la prevención de la violencia”9 estaba cimentado en el Programa de 
Recompra/Amnistía de Armas de Fuego, fruto de la colaboración entre el grupo cívico Ciudadanos por 
la Seguridad, el BPD, la Fiscalía Pública del Condado de Suffolk y la Alcaldía de Boston. En su primer 
año (1993), el programa de recompra adquirió 1.300 armas de fuego, la mayoría de ellas revólveres y 
pistolas semiautomáticas.  Con el fin de ofrecer alternativas, la Iniciativa Street Smarts incluyó a la Liga 
de la Paz, un programa competitivo de baloncesto organizado por los Streetworkers y por algunos 
integrantes de pandillas.  Este programa operaba bajo un conjunto de normas mutuamente acordadas: 
sin armas, sin espectadores, sin faltas de respeto. El asesinato de Louis D. Brown en diciembre de 1993, 
un inocente estudiante de secundaria alcanzado por una bala mientras que se dirigía a una reunión del 
grupo Adolescentes contra la Violencia Armada, dio origen a una iniciativa en las escuelas públicas de 
Boston para movilizar a los alumnos por medio de afiches artísticos, la música rap y un concurso de 
composición sobre el tema “Nosotros podemos detener la violencia”. En 1994, todos esos programas 
pasaron a formar parte de la Iniciativa Street Smarts. Con el apoyo de empresas locales, la Iniciativa 
Street Smarts se amplió en los años siguientes y pasó a ofrecer asesoría y capacitación sobre desarrollo 
profesional a los participantes de la Liga de la Paz; también lanzó una iniciativa para capacitar a los 
Streetworkers y a la policía en cuestiones de resolución y mediación de conflictos, para que estos 
pudieron ayudar a los jóvenes implicados con las pandillas a solucionar disputas de forma no violenta. 
 
El Grupo de Trabajo del Proyecto Bostoniano contra las Armas de Fuego 
 
Aunque los muchos programas de alcance social fueron promisorios y a pesar de la eficacia de las 
nuevas herramientas de disuasión (operativos de arrestos y medidas enérgicas), hacia fines de 1994 
había una sensación de desesperanza entre las personas que trabajaban para dar respuesta a la 
problemática de la violencia de pandillas. El número de homicidios de jóvenes subía y bajaba, pero 
permanecía intolerablemente elevado. Tracy Litthcut, una integrante de los Streetworkers, recuerda: 
“Todos estábamos trabajando duro, pero nos decíamos: ‘qué desgracia, siempre estamos juntos en la 
escena de un homicidio, siempre en los tribunales, siempre se trata de algo negativo’. No sabíamos qué 
hacer excepto seguir con lo que estábamos haciendo”. Mientras la matanza no terminase, la ciudad 
permanecería en estado de crisis. Esta era la situación cuando el Grupo de Trabajo del Proyecto 
Bostoniano contra las Armas de Fuego empezó a reunirse a principios de 1995. 
 
Hacia fines de 1994, el Comisionado de Policía Evans creó otra alianza improbable cuando dio el visto 
bueno a la participación del BPD en el Proyecto Bostoniano contra las Armas de Fuego. Se trataba de 
una iniciativa financiada por el Instituto Nacional de Justicia que incluía investigación y acción y que 
sería dirigida por el Programa de Política y Gestión de la Justicia Criminal de la Facultad de Gobierno 
John F. Kennedy de la Universidad de Harvard. En realidad, como lo observó el investigador jefe de 
Harvard, David Kennedy, la policía jugó un papel central en el esbozo del proyecto. El equipo de 
Harvard consideraba que los traficantes de armas eran el punto crítico en la lucha contra la violencia. 
“Teníamos nuestras propias ideas sobre lo que probablemente sucedía en las calles, y esto nos hacía 
creer que combatir a las pandillas no era la forma correcta de enfrentar el problema”, afirma Kennedy. 
“No queríamos encasillarnos en el combate a las pandillas. El Comisionado nos escuchó educadamente 
y nos dijo: ‘muy bien, vayan entonces a trabajar con la Unidad Anti-Pandillas, por favor’”. Según 
Kennedy, esto “resultó ser una oportunidad simplemente extraordinaria, porque encontramos lo que era, 
en mi opinión, una constelación inigualable de gente de primera línea que se había congregado en el 
seno de la Unidad Anti-Pandillas”. 
 

                                                 
9 Folleto Street Smarts Initiative (1995) 
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El Grupo de Trabajo del Proyecto Bostoniano contra las Armas de Fuego inició sus reuniones formales 
a principios de 1995.  Incluía al equipo de investigación de Harvard, a los representantes de los órganos 
de seguridad pública que participaban en la YVSF, a los Streetworkers y a algunos otros “pesos 
pesados” en el ámbito de la seguridad federal, como por ejemplo, la Oficina de Control de Drogas 
(Drug Enforcement Agency - DEA).  Un punto en el que prácticamente todos los participantes estaban 
de acuerdo era que, para que el trabajo conjunto funcionara, muchas personas tenían que “dejar sus egos 
en casa”, tanto el ego individual como el institucional. Un factor que lo hizo posible fue que el grupo se 
componía únicamente de personas que trabajaban directamente con el problema de la violencia. Tenían 
un propósito común. Cada organización representada desempeñaba un papel único. Y todos eran 
indispensables. Kennedy y su equipo de investigación creaban un ambiente neutral de investigación 
colectiva que estimulaba a las personas a dejar de lado las rivalidades institucionales y a concentrarse 
en la resolución de los problemas. 
 
Los ‘practicantes’ que trabajaban en el terreno confirmaron mucho de lo que ya suponían los 
investigadores, por ejemplo, que la disponibilidad de armas de fuego era un factor importante en la 
problemática de la violencia. “Pero”, afirma Kennedy, “también oímos de ellos algo que no habíamos 
oído antes, o sea, que no había muchos chicos verdaderamente involucrados en esta dinámica; que lo 
que sucedía en general era que los delincuentes recalcitrantes implicados con las pandillas se hacían 
daño los unos a los otros, y que la dinámica principal eran los actos de venganza ‘de ida y vuelta’ 
cometidos por las pandillas”. Más tarde el equipo de Harvard confirmó ese análisis basado en la 
experiencia con lo que Kennedy llamó “un gran volumen de análisis hecho con mucho esfuerzo pero 
bastante elemental” de los datos policiales.  El trabajo realmente difícil empezó con el esfuerzo de 
formular una respuesta eficaz a aquella situación. 
 
El desafío era mejorar lo que la YVSF ya hacía a través de la implementación de sus medidas enérgicas.  
“Estaban tratando de concentrarse en los delincuentes recalcitrantes y en neutralizar los conflictos entre 
las pandillas”, afirma Kennedy. “Estaban muy adelantados a todos los demás en cuanto a la 
sofisticación del trabajo que realizaban y nos dejaban, como grupo, un poco más que perdidos. Una 
parte de la historia del proyecto contra las armas de fuego es la buena voluntad de todo el equipo de 
pasar lo que vino a convertirse en un periodo de nueve meses lidiando con este problema.” Tracy 
Litthcut recuerda su escepticismo inicial respecto del proceso: “Creo que ninguno de nosotros 
realmente creía, aunque lo disimulábamos por educación, que personas académicas pudiesen 
ayudarnos”.  Pero la investigación sí ayudó, porque ofreció datos sólidos sobre patrones de violencia y 
tráfico de armas, gracias a lo cual los practicantes pudieron desarrollar un mapa detallado de las calles 
representando los territorios y las actividades de cada pandilla.  Este mapa se convirtió en una valiosa 
herramienta para responder a los conflictos y para poder preverlos. 
 
La solución del problema surgió por medio de la identificación de dos elementos fundamentales 
presentes en las medidas enérgicas exitosas aplicadas en Uphams Corner. Primero, la policía y otros 
habían comunicado directamente a los miembros de las pandillas que las medidas enérgicas estaban 
orientadas específicamente a la violencia y continuarían aplicándose hasta que la violencia cesase.  
Segundo, los organismos de seguridad habían aprovechado la vulnerabilidad de los delincuentes 
recalcitrantes y habían ‘movido todas las palancas’ posibles para garantizar que la violencia reincidente 
se enfrentara a consecuencias muy desagradables. Estas ideas constituirían los cimientos del enfoque de 
“mover palancas” que, a su vez, sirvió de base a la iniciativa que emergió en 1996 con el nombre de 
Operación Cese al Fuego.10 
 

                                                 
10 David, M. Kennedy, “Pulling Levers: Chronic Offenders, High-Crime Settings, and a Theory of Prevention”, 
Valparaiso University Law Review 31:2 (Primavera, 1997): 449-85. 
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VII. OPERACIÓN CESE AL FUEGO 
 
La Operación Cese al Fuego (Operation Cease Fire) avanzaba el enfoque de la YVSF de diversas 
maneras. En lugar de medidas enérgicas localizadas y eventuales en respuesta a los brotes de violencia, 
aplicaba una operación sistemática en toda la ciudad con el claro propósito de continuar hasta que 
terminara la matanza. Al utilizar todo el repertorio de las facultades tanto estatales como federales para 
llegar hasta los miembros de las pandillas que persistían en el uso de la violencia, aumentó la estrategia 
de “mover palancas” al ampliar considerablemente la gama y severidad de las potenciales 
consecuencias. El plan de la Operación Cese al Fuego también incluía un ataque de las fuerzas 
policiales al tráfico ilegal de armas en Boston, a realizarse de forma paralela a la estrategia de 
intervención directa, proporcionándole respaldo al limitar la disponibilidad de armas. Este esfuerzo (el 
Proyecto Bostoniano contra las Armas de Fuego) se convirtió en el modelo para una iniciativa más 
amplia de limpieza de armas lanzada por la ATF en 17 ciudades estadounidenses en 1996.11 
 
La Operación Cese al Fuego se inició en marzo de 1996 con una intervención contra los Vamp Hill 

Kings, una pandilla de la calle Bowdoin en Dorchester. Una lucha interna intensa en esta pandilla había 
dejado un saldo de tres homicidios en un corto período, lo que dio lugar a la intervención. Participaron 
las unidades policiales anti-pandillas y de control de drogas, la ATF, los agentes de libertad 
condicional, el DYS, la Procuraduría General, la Fiscalía Pública del Condado de Suffolk y la policía 
escolar de Boston, y lograron desestabilizar a esta pandilla de diversas formas, incluyendo arrestos y 
enjuiciamientos bajo cargos tanto estatales como federales. Hacia mediados de mayo, la violencia al 
interior de la pandilla Vamp Hill Kings se había aplacado y el Grupo de Trabajo del Proyecto 
Bostoniano contra las Armas de Fuego realizó un “foro” para explicar a los integrantes de la pandilla lo 
que había ocurrido. Cada uno de los representantes de las instituciones participantes habló brevemente, 
describiendo las facultades de la organización y cómo serían utilizadas en respuesta a cualquier otro 
brote de violencia. 
 
“El foro fue algo dramático”, recuerda David Kennedy. “Esencialmente, el mensaje de las autoridades a 
la pandilla fue: sabemos quienes son; sabemos lo que hacen; no podemos impedir todas sus fechorías 
todo el tiempo, cosa que ustedes y nosotros ya sabemos, pero esta es una nueva era en lo que respecta a 
la violencia; la violencia simplemente ya no será tolerada en Boston; hacemos esto en gran parte para 
protegerlos; así es como nosotros vamos a actuar a partir de este momento; lo que suceda después 
depende de ustedes; y váyanse a sus casas y díganselo a sus amigos”. Kennedy observó que los 
miembros de la pandilla estaban visiblemente turbados. Tracy Litthcut, a quien muchos de ellos 
conocían, concluyó con un discurso emotivo: “Les daremos toda la ayuda que quieran, pero ya fui a 
demasiados funerales. La violencia acaba ahora”.  Los chicos salieron del foro con panfletos sobre la 
operación de la calle Bowdoin y sobre Freddy Cardoza, arrestado por la tenencia de una sola bala y 
condenado a casi veinte años en una cárcel federal sin posibilidad de libertad condicional. Aunque no 
era parte oficial de la Operación Cese al Fuego, el caso Cardoza ayudó a demostrar la severidad de los 
castigos que aguardaban a los delincuentes  violentos recalcitrantes.12 
 
Durante el verano, los policías, Streetworkers y agentes de libertad condicional siguieron conversando, 
tanto con miembros de las pandillas como con la comunidad, sobre las nuevas políticas relativas a la 
violencia. Las pandillas que parecían estar a punto de tener conflictos violentos recibieron claros avisos 
de cuáles serían las consecuencias. Esta campaña de comunicación coordinada fue otro elemento central 
de la estrategia de la Operación Cese al Fuego. Era un enfoque que “ponía de cabezas el concepto de 
acción policial”, cuenta Joy Fallon, asistente del Procurador Federal, Don Stern. “Normalmente 
pensamos que nuestro poder proviene de saber qué vamos a hacer y no contárselo a nadie, y de 
asegurarnos que ellos, los acusados, no sepan lo que estamos haciendo. Esta era una noción muy 

                                                 
11 Ibid. 
12 Ibid. 
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distinta, basada en la premisa de que las personas pueden cambiar, y de que las personas pueden tomar 
decisiones sopesando las consecuencias, si las comprenden.” 
 
Aunque no estuvieran directamente involucrados en la planificación o ejecución de la Operación Cese 
al Fuego, los clérigos de la Coalición TenPoint desempeñaron un papel secundario fundamental. Su 
firme respaldo ayudó a integrar la comunidad a la operación. “Creamos el contexto político para una 
acción policial más dura”, dice Eugene Rivers.13   Además, lo que fue igualmente importante, mientras 
por un lado abrían las puertas de sus iglesias y ofrecían servicios a miembros de pandillas que querían 
cambiar, por otro dejaban en claro que no defenderían a los que siguieran utilizando la violencia. Para 
estos, habría un “sacerdocio carcelario”. 
 
El 26 de agosto de 1996, los miembros del Grupo de Trabajo del Proyecto Bostoniano contra las Armas 
de Fuego lanzaron una segunda y masiva Operación Cese al Fuego contra la Intervale Posse, una 
pandilla que había sido explícitamente prevenida, pero que seguía siendo una de las más violentas de la 
ciudad. El operativo se realizó justo antes del inicio de clases, una hora en que la violencia aumentaba 
debido al contacto que los miembros de las pandillas tenían con otros pandilleros antes de entrar a la 
escuela. En acciones realizadas al inicio de la mañana, la DEA arrestó a quince líderes de la pandilla 
por posesión de drogas lo que constituye delito federal, y a otros ocho por cargos estatales. El caso tuvo 
cobertura mediática durante varias semanas y el Grupo de Trabajo se aseguró de que los panfletos 
circularan entre los miembros de las pandillas para que entendieran el mensaje de la acción contra la 
Intervale Posse: “NO SE TOLERARÁ LA VIOLENCIA DE PANDILLAS.” 

                                                 
13 En “In Search of Law and Order”, guión del documental de la emisora PBS. 
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VIII. IMPACTO 
 
Al sumarse a todas las iniciativas vigentes de intervención y cumplimiento de la ley, las dos 
intervenciones de la Operación Cese al Fuego tuvieron un impacto dramático en la tasa de homicidios 
juveniles en Boston. En los doce meses siguientes al primer foro con los Vamp Hill Kings en mayo de 
1996, el número de homicidios de jóvenes por armas de fuego y de los homicidios juveniles en general, 
se redujo a los niveles anteriores a la era del crack. (Ver gráfico). Asimismo, el número de homicidios y 
de delitos violentos en general ha permanecido bajo desde entonces. 
 
Víctimas de homicidios en Boston con 24 años de edad o menos 
 

 
 
 
 
Cada punto representa el número de homicidios de jóvenes desde el 1 de junio de ese año hasta el 
31 de mayo del año siguiente. 
 
Fuente: Anthony A. Braga, David M. Kennedy, Anne M. Piehl y Elin J. Waring, “The Boston Gun Project: 

Impact Evaluation Findings”. Informe de investigación. Washington, DC: Instituto Nacional de Justicia, 
Departamento de Justicia de Estados Unidos, 2000. 
 
El principal logro del amplio esfuerzo conjunto que surgió de las experiencias que empezaron 
tentativamente en los frentes de acción en 1992 y culminaron con la Operación Cese al Fuego en 1996, 
fue evitar que los jóvenes se mataran los unos a los otros.  En realidad, esto fue solamente el comienzo, 
puesto que los problemas de drogas, armas y pandillas, además de las condiciones sociales que los 
sustentan, permanecen.  Pero fue el paso esencial para crear los espacios y sustentar la energía necesaria 
para enfrentar las complejas cuestiones subyacentes. A la vez, la reducción de la violencia puso de 
manifiesto el éxito del enfoque coordinado de “prevención, intervención y represión” que la había 
generado, enfoque que fue oficialmente bautizado por el BPD en 1996 como la Estrategia de Boston 
para Prevenir la Violencia Juvenil. 
 
Pandillas, policía y comunidad 
 
Por medio de la combinación de acciones de represión y programas de intervención, los aliados que 
apoyaban y participaban en la Operación Cese al Fuego ofrecían a los miembros de las pandillas una 
clara elección: acabar con la violencia o correr el riesgo de ir a la cárcel, así como apoyo para hacer la 
elección correcta. Además de esto, empezaron a surgir otras alternativas. Según Ray Hammond, hubo 
un “cambio en la marea”, hecho observado en los grupos de discusión de su iglesia. “Creo que las 
personas tomaron la decisión consciente de guardar las armas, de recomendar a sus amigos que 
guardasen las armas, de tratar de negociar y solucionar problemas en lugar de enzarzarse en juegos de 
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guerra.  Estaban empezando a pensar en el futuro y en lo que sucedería con sus hermanos y hermanas 
más pequeños.”  Pensar en el futuro significaba aprovechar la ayuda que se ofrecía, reconstruir los lazos 
con los padres y la comunidad, responsabilizarse por los hijos y por las relaciones con esposas o novias. 
También podría significar frecuentar la escuela, buscar un empleo o convertirse en mentor de niños en 
situación de riesgo.  Por encima de todo, significaba empezar a alejarse de la vida de la pandilla y de las 
calles.  “Básicamente”, declara un ex pandillero, “tenía que elegir entre mis amigos y mi futuro, y elegí 
mi futuro”. 
 
Sin embargo, lo fundamental es que al hacer tal elección, la comunidad y todos los adultos que 
trabajaban con la juventud implicada con pandillas podía dejar de sufrir la gran tristeza de llorar la 
pérdida de niños asesinados. También se acabó con la mortífera guerra entre pandillas que había 
transformado algunos barrios en zonas de guerra, dando paso a una reavivación de los barrios. “Ahora 
es posible visitar esas comunidades y ver abuelas paseando por las calles y parques que las pandillas 
controlaban”, dice Tracy Litthcut, del grupo Streetworkers. “Hoy veo a niños de seis, siete, ocho años 
que juegan de nuevo en el parque, gente por las calles, en sus jardines, comiendo al aire libre, [mientras 
que antes] las personas recelaban una bala perdida que las podía alcanzar a ellas o a un familiar”. 
Además, observa Litthcut, los adultos de la comunidad que antes tenían miedo de salir de casa se 
hicieron más presentes en la vida de los niños. Este tipo de cambio refleja la medida en que los barrios 
de Boston se tornaron más seguros, y además ayuda a garantizar que permanecerán seguros. 
 
Por último, el éxito de la respuesta dada a la problemática del homicidio juvenil y la manera en que se 
alcanzó, cambió permanentemente el trabajo policial de los agentes de libertad condicional y dio origen 
a una nueva era de relaciones policía-comunidad. Por ejemplo, en los años posteriores a 1996, cuando 
la Operación Cese al Fuego retiró de las calles a los miembros más violentos de las pandillas, la 
naturaleza de la Operación Luz Nocturna evolucionó y pasó de ser una iniciativa de confrontación a una 
que ofrecía apoyo. El agente de libertad condicional Stewart recuerda, por ejemplo, “sentarse con el 
muchacho en el pórtico esperando a que llegue la pizza Domino o mientras él arrulla a su bebé o le 
cambia los pañales; o simplemente sentarse a la mesa con la madre para ayudarla a recuperar el control 
sobre la crianza de sus hijos; o llevar al chico a dar una vuelta y comprarle una hamburguesa, porque el 
novio de la madre lo golpea”. A medida que los policías y los agentes de libertad condicional 
cimentaban relaciones con jóvenes bajo libertad condicional, el programa se convirtió en un modelo de 
conexiones humanas, así como de una exitosa iniciativa de seguridad pública.  Se ha extendido más allá 
de Dorchester a otros cinco distritos jurisdiccionales, con cincuenta policías y cincuenta agentes de 
libertad condicional patrullando las calles, siete noches por semana. El sindicato de los agentes de 
libertad condicional instituyó nuevas normas relativas al trabajo nocturno. “Cualquier persona 
contratada como agente de libertad condicional después del 1 de marzo de 1999 está obligada a pasar 
por lo menos un 20% de su semana laboral en la comunidad, cumpliendo un horario no tradicional”, 
observa Bernie Fitzgerald, oficial en jefe de libertad condicional de Dorchester.  “Esto significa un gran 
cambio para todos nosotros.” 
 
De forma similar, el trabajo policial en Boston se ha transformado e incorpora tanto prevención e 
intervención, como represión. Entre otras cosas, este cambio de énfasis puso asistentes sociales 
calificados en los distritos policiales, donde pasaron a ser parte de los recursos que la policía puede 
utilizar para lidiar con los chicos que se han metido en problemas. También transformó al BPD en un 
destacado actor en la búsqueda de empleos para jóvenes en situación de riesgo, en la captación de 
fondos para servicios de asistencia social y en la creación de estrategias de largo plazo para problemas 
aparentemente insolubles, como el ausentismo escolar. 
 
“Al inicio”, dice Robert Merner, policía de la YVSF, “mi compañero y yo creíamos que la mayor parte 
de estos chicos debía ir a la cárcel. Y los pastores (Gene Rivers, Ray Hammond, Jeff Brown) creían que 
la mayor parte de los corderos podían ser salvados. Hoy por hoy en esta ciudad hemos llegado al punto 
en el que recibo una llamada de un pastor que me dice: ‘sabes, Bob, creo que este chico tiene que ir a la 
cárcel’, y yo estoy hablando de meterlo en un programa… ‘¿qué podemos hacer por él?’”. En los años 



 27

noventa, cuando el BPD no sólo era percibido, sino que actuaba como una “fuerza de ocupación” en 
comunidades de minorías, tal reversión de papeles hubiese sido inimaginable. Pero, como dice Eugene 
Rivers, “La comunidad de organizaciones de seguridad pública nos ha abierto mucho los ojos, y la 
mayor parte de los integrantes del Departamento de Policía concordarían en que la comunidad religiosa 
ha desempeñado un papel constructivo que los ha estimulado a considerar la importancia del empleo y 
del enriquecimiento recreativo y cultural. Por ello esta es una alianza de mutuo beneficio que ha ido 
evolucionado con el tiempo. No es una historia de amor perfecta, pero es una historia real. Y Boston es 
una ciudad mejor debido a ello”. 
 
Los cambios de percepción que reflejan estas afirmaciones posibilitaron la acción coordinada respecto a 
la violencia de pandillas. El éxito de ese enfoque institucionalizó efectivamente los cambios y también 
sentó las bases para una colaboración continua con respecto a una amplia gama de problemas 
subyacentes, de los cuales la violencia entre las pandillas era el síntoma más impactante. 
 
Colaboración y esperanza 
 
Para los adultos que trabajaban en los frentes de acción con jóvenes que corrían el riesgo de implicarse 
con pandillas y con la violencia, el éxito de la Operación Cese al Fuego significó una oportunidad muy 
ansiada de expandir lo que el investigador de la Universidad de Harvard, David Kennedy, llamó “un 
pequeño pero fundamental pedazo de territorio moral compartido”, es decir, el deseo de mantener a los 
chicos con vida.14  A partir de esta premisa, han trabajado para preservar y expandir alianzas clave y 
para mantener el impulso, trasladando el énfasis hacia el desarrollo e implementación de programas de 
prevención e intervención de la violencia en el largo plazo. La policía, los agentes de libertad 
condicional, los Streetworkers y los clérigos siguen presentes en las calles y mantienen abiertas las 
líneas de comunicación (entre ellos y con los miembros de las pandillas) para evitar la violencia, si es 
posible, y contenerla cuando ocurre. Como resultado, a pesar de que ha habido tiroteos y homicidios 
relacionados con pandillas desde 1996, no se han dado las violentas rondas de retaliación que hubieran 
sido inevitables en el pasado. 
 
Los miembros de la Operación Cese al Fuego también encontraron diversas rutas hacia la cooperación, 
a medida que el enfoque se ha desplazado de la represión a la intervención.  El Procurador Federal Don 
Stern recuerda que, en una reunión con la YVSF para evaluar el impacto de la acción contra la Intervale 

Posse, un Streetworker le preguntó si estaría dispuesto a ayudar a encontrar empleos para aquellos 
pandilleros que quisieran cambiar.  Stern dijo que sí y de esta forma se plantó la semilla del Proyecto de 
Empleos de Boston (Boston Jobs Project). Stern convocó al comisionado de policía, al fiscal y al 
procurador general del estado para darle credibilidad y recursos al proyecto; formaron una alianza con 
el Consejo de la Industria Privada, la Comisión de Escuelas de Boston, los organismos de asistencia 
social y los grupos comunitarios. “Inicialmente era casi una cuestión de ‘cortar-y-pegar’, tratando de 
difundir el mensaje de que nuestro objetivo no era solamente enjuiciar y encerrar a las personas”, dice 
Stern. “Seguimos la premisa de que si los Streetworkers, los agentes de libertad condicional y la policía 
eran capaces de identificar a los más duros transgresores, para los cuales la cárcel sería el lugar más 
apropiado, esos mismos grupos tal vez también pudieran ayudar a identificar a aquellos pandilleros que 
buscaban una alternativa, que estaban dispuestos a cambiar. Y que nosotros, como comunidad de 
seguridad pública, teníamos una obligación casi moral, diría yo, de poner nuestro grano de arena para 
tratar de ayudarlos.” 
 
Otra iniciativa de intervención de la comunidad de seguridad pública es el Programa Paternidad 
(Fatherhood Program), un grupo de discusión semanal para individuos en libertad condicional y con 
hijos, destinado a enseñarles a ser buenos padres. Este programa de 12 semanas se originó en el 

                                                 
14 David, M. Kennedy, “Pulling Levers: Chronic Offenders, High-Crime Settings, and a Theory of Prevention”, 
Valparaiso University Law Review 31:2 (Primavera, 1997): 449-85. 
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Departamento de Libertad Condicional del Tribunal Distrital de Dedham, como un esfuerzo conjunto de 
los agentes de libertad condicional y los clérigos.  Los participantes comparten historias y discuten las 
responsabilidades de la paternidad, tales como dar afecto y una “orientación suave”, además de apoyo 
financiero. Su periodo de libertad condicional se puede reducir si se presentan puntualmente a todas las 
reuniones. Según Bernie Fitzgerald, oficial en jefe de libertad condicional del Tribunal Distrital de 
Dorchester y participante activo, éste es el trabajo de libertad condicional más promisorio e importante 
de todos, porque tiene el potencial de romper el círculo de violencia aprendido por los niños en sus 
casas, ya sea por experiencia o por observación. “Algunos de estos tipos son muy, pero muy duros”, 
dice Fitzgerald; “y el hecho de que 12, 15 ó 18 de ellos se sienten a charlar sobre sus hijos, sobre cómo 
los aman y quieren hacer lo mejor por ellos, sobre cómo desean ser un buen ejemplo para sus hijos y 
asumir sus responsabilidades, y cuánto desean aprender sobre todo ello, es algo absolutamente 
impactante. Y es algo que revigoriza a alguien como yo, que vengo haciendo este trabajo ya 28 años.  
Me infunde una nueva esperanza de que las cosas pueden cambiar.” 
 
Los programas que ofrecen alternativas a los jóvenes involucrados con pandillas y que apoyan a los que 
desean cambiar, son la consecuencia natural del trabajo que se realiza con las pandillas establecidas y 
extremadamente violentas. En gran medida, sin embargo, el enfoque se ha desplazado ahora hacia una 
generación más joven de chicos en situación de riesgo y se trata de intervenir cada vez más 
tempranamente en sus vidas, si es posible antes que se acostumbren a patrones de delincuencia y 
violencia. Por ejemplo, con un Fondo para Comunidades Integrales del Departamento de Justicia, una 
coalición de instituciones de toda la ciudad creó la “Red de Proveedores de Servicios a la Juventud” 
(Youth Service Providers Network, YSPN). Desde el verano de 1996, la YSPN empezó a contratar 
trabajadores sociales a tiempo completo para los distritos policiales con la finalidad de poner a los 
jóvenes con problemas y a sus familias en contacto con los servicios de asistencia social disponibles. El 
Departamento de Libertad Condicional y la Coalición TenPoint expandieron el concepto de la 
Operación Luz Nocturna para incluir visitas domiciliarias a los que delinquían por primera vez.  
Equipos de agentes de libertad condicional y clérigos conversan con los chicos y sus padres sobre las 
potenciales consecuencias de la delincuencia y la violencia, así como sobre los recursos disponibles en 
apoyo de una elección distinta. 
 
La YSPN y sus aliados llevaron el formato de la Operación Cese al Fuego al interior de las escuelas 
para transmitir un mensaje claro a los jóvenes propensos a involucrarse con pandillas: hay adultos 
vigilantes, dispuestos a actuar rápidamente si ustedes recurren a la violencia. Otra iniciativa orientada a 
las escuelas, patrocinada por Ralph Martin, Fiscal del Condado de Suffolk, son las “Mesas Redondas de 
Justicia Juvenil” (Juvenile Justice Roundtables). Estos son grupos multisectoriales de discusión, 
convocados para hablar sobre la juventud y los temas que más preocupan a las escuelas secundarias.  En 
1998, un grupo más amplio de aliados se unió a la Departamento Escolar de Boston (Boston School 

Department) para lanzar una gran iniciativa con el propósito de mejorar la asistencia a clases.  Esta 
iniciativa trataba de ayudar a los jóvenes que faltaban a la escuela y a sus familias a enfrentar algunos 
de los problemas subyacentes que los mantenían fuera de clases. 
 
En suma, uno de los impactos más significativos de los avances logrados en materias relativas al 
homicidio juvenil es el sentido de propósito detrás de todos los esfuerzos para encontrar soluciones a lo 
que una vez se percibió como problemas urbanos insolubles. Esta esperanza reside en la voluntad de 
cambiar que han demostrado las personas y en las nuevas formas de pensar y trabajar que han surgido 
como resultado: alianzas fundamentales y un profundo compromiso hacia la colaboración.  La 
esperanza también radica en la creencia compartida de que Boston desarrolló y demostró una táctica 
eficaz para enfrentar estos problemas: la Estrategia de Boston. 
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IX. LA ESTRATEGIA DE BOSTON 
 
 
La Estrategia de Boston para Prevenir la Violencia Juvenil consta de tres elementos esenciales. El 
elemento más concreto y visible consiste en programas específicos: programas clave de seguridad, la 
Operación Luz Nocturna y la Operación Cese al Fuego y una amplia gama de programas de prevención 
e intervención. Un segundo elemento fundamental son los principios que orientan e inspiran esos 
programas y los tornan eficaces. El tercer elemento es el menos tangible, pero también el más 
indispensable: es el proceso de colaboración y resolución de conflictos por medio del cual se 
desarrollaron los principios y programas. 
 
El propósito de compartir la historia del génesis de la Estrategia de Boston es mostrar el cambio tanto 
individual como institucional que se produjo en el pensamiento y la conducta, el cual fue capaz de 
poner en movimiento el proceso y lo hizo operativo. Según las palabras del Procurador Federal Don 
Stern:  

 
“Los que piensan que lo que sucedió en Boston es una estrategia ya armada que luego se puede 
aplicar en cualquier comunidad sin inversión en capital humano, están equivocados. El capital 
humano es el componente fundamental, demanda mucho tiempo y se cometen errores. A veces 
la honestidad y la confianza que son necesarias para que el proyecto funcione nos obligan a 
escuchar cosas que no queremos escuchar, como: ‘¿por qué estamos haciendo esto?’, o ‘¿por 
qué no escuchas?’, o ‘¿por qué no lo haces mejor?’ Y a menos que uno esté preparado para oír 
ese tipo de cosas y no sólo oír, sino prestar atención y tal vez ajustar las actividades según lo 
que oyó, la cosa simplemente no va a funcionar”. 

 
Como lo demuestra la historia de Boston, programas, principios y proceso están interrelacionados. 
Todos fueron igualmente importantes para lograr reducir con éxito el número de homicidios de jóvenes 
en la ciudad.  Al mismo tiempo, si se consideran separadamente, cada uno representa una lección para 
las personas que quieran entender, imitar o adaptar y cimentar sobre la base de la experiencia de 
Boston. 
 
El proceso que generó la Estrategia de Boston 
 
Las soluciones surgieron en los frentes de acción: 

• Cuando los adultos estuvieron dispuestos a ver la situación, a ellos mismos y a las demás 
personas en forma distinta, y cuando comenzaron a actuar en forma diferente gracias a ello; 

• Cuando las conversaciones intersectoriales empezaron en el ámbito de la calle; 
• Cuando los supervisores permitieron y apoyaron la experimentación. 

 
Surgió un enfoque coordinado: 

• Cuando las conversaciones intersectoriales empezaron a darse a los más altos niveles; 
• Cuando las soluciones de primera línea recibieron la atención de los altos niveles; 
• Cuando una iniciativa bien definida de solución de problemas atrajo la mezcla correcta de 

personas en una labor neutra, analítica y orientada hacia la acción. 
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La colaboración fue posible porque: 
 

• Los adultos dejaron de lado las cosas en las que no estaban de acuerdo y se enfocaron en lo 
único en lo que había consenso: que los niños no deben morir. 

• Las personas decidieron dejar de lado sus egos, tanto personales como institucionales, y 
reconocer que ninguna institución por sí sola podría solucionar el problema de la violencia 
juvenil. 

• Las personas forjaron relaciones informales; respondieron a las solicitudes de ayuda y 
cumplieron lo que prometieron. 

 
Principios detrás de los programas 
 

• Los miembros de las pandillas son jóvenes con problemas que no quieren morir y que necesitan 
la ayuda de los adultos; 

• Los adultos pueden comenzar a ayudar efectivamente cuando trabajan unidos para alcanzar una 
misma meta: mantener a los chicos vivos; 

• Bajo las condiciones adecuadas, la mayoría de los jóvenes toma buenas decisiones; los adultos 
pueden crear esas circunstancias al ofrecer alternativas realistas a la vida de violencia en las 
calles, y al contribuir a que las consecuencias para los que opten por la violencia sean 
desagradables. 

 
Programas de seguridad 
 
“Operación Luz Nocturna” 
 

• Equipos de agentes de libertad condicional y policías patrullan las calles por las noches y 
verifican el cumplimiento del ‘toque de queda’ por parte de los jóvenes en libertad condicional. 

• Cuando los niveles de violencia de pandillas son elevados, la aplicación estricta de las 
condiciones de la libertad condicional y el encarcelamiento de aquellos que violan las 
condiciones de su libertad condicional, ayuda a sacar a los jóvenes de las calles y a alejarlos de 
los problemas. 

• A largo plazo, la meta del programa es darle a los jóvenes una excusa para que permanezcan en 
casa por la noche, además de ayudarles a construir relaciones que los apoyen en la toma de 
decisiones correctas. 

 
“Operación Cese al Fuego” 
 

• Un programa de comunicación que entrega un mensaje muy claro: sabemos quién eres y te 
estamos observando; estamos dispuestos a ayudarte si optas por pedir ayuda; pero no 
toleraremos la violencia; si optas por la violencia, las consecuencias serán tan severas como la 
legislación estatal y federal lo permitan, es decir, muy severas. 

• Las instituciones de seguridad pública locales, estatales y federales realizan acciones conjuntas 
de represión contra las pandillas que persisten en la violencia, utilizando sobre todo sanciones 
por violación a las leyes federales para obtener largas condenas de reclusión para los 
delincuentes más endurecidos. 

• En el largo plazo, el programa opera de manera preventiva y los miembros de la Operación 
Cese al Fuego conversan con grupos de jóvenes en situación de riesgo en las escuelas. 
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Programas de Prevención e Intervención 
 
Estos son algunos de los muchos programas que contribuyen a la Estrategia de Boston: 
“Boston Gun Project “ 

“Boston Jobs Project” 

“Boston Private Industry Council” 

“START (Student Attendance)” 

“Brighter Horizon” 

“Community Based Juvenile Justice” 

“The Fatherhood Program” 

“G.R.E.A.T. Program” 

“Juvenile Service Providers Team” 

“Match-Point” 

“Operation Cease Fire” 

“Operation Night Light” 

“Street Smarts Initiative” 

“Summer of Opportunity” 

“Youth Service Providers Network “ 

“Youth Violence Strike Force” 

“Boston Community Centers Streetworkers Program” 
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X. CRONOGRAMA DE LA ESTRATEGIA DE BOSTON, 1989-1996 
 
 
FECHA ACONTECIMIENTOS 

 
1988 • El crack azota las calles de Boston; los índices de homicidio empiezan a elevarse. 

• Una joven, Tiffany Moore, es asesinada en el fuego cruzado de un tiroteo desde 
vehículos en marcha; luego de esa desgracia y por primera vez, el Departamento de 
Policía de Boston (BPD, por sus siglas en inglés) reconoce públicamente que Boston 
tiene un problema de pandillas. 

 
1989 • El BPD desplaza a su Unidad Anticrimen hacia los barrios con mayor actividad de 

pandillas. 
• Un juez del Tribunal Superior desestima los cargos por tenencia de arma de un 

pandillero, citando la violación de sus derechos civiles según la cuarta enmienda de 
la Constitución. 

• El asesinato de Carol Stuart eleva la tensión entre la policía y la comunidad de raza 
negra; luego de este hecho de sangre, el BPD decide implementar la política de 
detener y revisar en la calle a todo joven de raza negra que parezca sospechoso. 

 
1990 • Año del apogeo de la violencia en Boston: 152 homicidios, incluyendo 62 

homicidios de jóvenes con 24 años de edad o menos. 
• El BPD disuelve la Unidad Anticrimen de la ciudad debido al escándalo provocado 

por la política de detener y revisar en la calle a personas sospechosas de raza negra y 
crea la Unidad Anti-Pandillas para concentrarse en procesos de intervención, 
disuasión y prevención mediante un enfoque de policía comunitaria. 

• El alcalde Ray Flynn instituye el programa comunitario “Boston Community Centers 

Streetworkers Program” para llegar directamente a la juventud involucrada con 
pandillas. 

• La violación colectiva y asesinato de Kimberly Ray Harbour la noche de Brujas 
(Halloween). 

• El Departamento de Libertad Condicional del Tribunal Distrital de Dorchester crea 
la unidad “Youthful Offender (YO) Unit” para obtener información sobre las 
actividades de las pandillas y aplicar con más rigor las condiciones de libertad 
condicional de los jóvenes involucrados con pandillas. 

 
1991 • Debido a la ola de denuncias de brutalidad y mala administración policiales, el 

alcalde Ray Flynn nombra una comisión de ocho integrantes, presidida por James D. 
St. Clair, para llevar a cabo una amplia auditoría administrativa del BPD. 

• Cruzada para Retomar la Calle (Take Back the Street Crusade): una iniciativa de una 
semana realizada por clérigos afro-americanos para retomar un terreno baldío 
ocupado por pandillas involucradas en el tráfico de drogas. 

 
1992 • El Informe de la Comisión St. Clair critica severamente al BPD por su mala 

administración y por no implementar el sistema de policía comunitaria. 
• El BPD inicia un proceso de cambio organizacional orientado hacia la 

implementación del sistema de policía comunitaria. 
• La violencia entre pandillas explota en un funeral en la Iglesia Bautista Morningstar; 

este incidente abre los ojos de la comunidad religiosa de Boston a la gravedad del 
problema y motiva a los clérigos afro-americanos a tener una actuación pastoral más 
activa en las calles. 

• Se forma la Coalición TenPoint de Boston con el fin de ayudar a los jóvenes en  



 33

situación de riesgo de drogas y violencia de pandillas; la Coalición inicia un 
ministerio de patrullaje de las calles todos los viernes por la noche. 

• El BPD, junto con el Consorcio Gerencial de Boston, lanza un programa de 
capacitación en servicio de todo su personal; este programa de una semana educa 
sobre principios policiales e incluye una sesión de trabajo con los Streetworkers 
sobre temas vinculados a las pandillas. 

• La Unidad Anti-Pandillas del BPD organiza reuniones bisemanales para compartir 
información con otros sectores policiales e invita a agentes de libertad condicional a 
participar. 

• Empieza la Operación Luz Nocturna, con dos policías de la Unidad Anti-Pandillas y 
dos agentes de libertad condicional del YO Group de Dorchester que patrullan juntos 
durante la noche para hacer cumplir las condiciones de libertad condicional. 

• La Coalición TenPoint organiza un “tribunal policial” de barrio para verificar 
acusaciones de mala conducta policial. 

 
1993 • El Comisionado Bratton, del BPD, crea una subdivisión de la Unidad Anti-Pandillas, 

la Fuerza de Combate a la Violencia Juvenil (YVSF), una unidad intersectorial con 
enfoque específico en el problema de los homicidios entre jóvenes. 

• La Coalición TenPoint otorga los primeros Premios Anuales de Policía y Liderazgo 
Juvenil, primera demostración pública de apoyo a policías que trabajan en el 
combate a la violencia de pandillas. 

• Los Streetworkers y los miembros de las pandillas organizan la Liga de la Paz, un  
programa de verano que reúne a pandillas rivales en un torneo de baloncesto en el 
que rigen tres normas inviolables: sin armas, sin espectadores y sin faltas de respeto. 

• El grupo Ciudadanos por la Seguridad, el BPD, la Fiscalía del Condado de Suffolk y 
la alcaldía de Boston dan inicio al “Programa de Recompra / Amnistía de Armas de 
Fuego”; adquieren cerca de 1.300 armas, la mayoría revólveres y pistolas 
semiautomáticas. 

• El alcalde interino, Thomas M. Menino, es electo alcalde para un mandato completo; 
asume el cargo como un gran partidario del sistema de policía comunitaria y con el 
compromiso de ofrecer recursos al programa de los Streetworkers y otras iniciativas 
contra la violencia de las pandillas. 

• Don Stern se convierte en el Procurador Federal para el Estado de Massachusetts e 
inicia conversaciones con el BPD y otros grupos sobre la forma en que los 
procuradores federales pueden contribuir a combatir la violencia de pandillas. 

• Louis D. Brown, estudiante ejemplar de 15 años de edad, es asesinado cuando se 
dirige a una fiesta navideña contra la violencia de las pandillas. 

 
1994 • Verano de la Libertad: una colaboración entre la Coalición TenPoint, el Consejo 

Judío de Relaciones Comunitarias y la Archidiócesis Católica de Boston para llevar 
voluntarios de todas las edades a los dos distritos más violentos de Boston a trabajar 
en programas de refuerzo escolar en matemáticas y ciencias, asistencia jurídica, 
sentencias alternativas, acción pastoral en la calle, educación y registro de electores, 
salud y tratamientos de salud, y documentación y evaluación de proyectos. 

• El primer Verano de Oportunidades, patrocinado por la Compañía de Seguros de 
Vida John Hancock y la Universidad Northeastern; programa destinado a ofrecer 
pasantías y formación a adolescentes en situación de riesgo durante el verano, para 
luego monitorearlos hasta el inicio del año escolar o ayudar con su educación 
superior y capacitación profesional. 

• La iniciativa Street Smarts, coordinada por el Consorcio Gerencial de Boston, 
combina una serie de programas en un “enfoque integral de prevención de la 
violencia”; La Liga de la Paz, el Programa de Recompra/Amnistía de Armas de 
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Fuego y una escuela de artes compiten bajo el tema “Nosotros podemos detener la 
violencia”. 

• Un intenso operativo en el conjunto habitacional de Mission Hill, realizado con las 
fuerzas combinadas de 12 instituciones, arresta a 135 delincuentes recalcitrantes, sin 
protesta de los ciudadanos; el operativo se convierte en modelo para otros seis que se 
realizan en conjuntos habitacionales durante el próximo año: Operación Limpieza. 

• Operación Chatarra: una acción de la YVSF de represión a la violencia con armas de 
fuego en el barrio Uphams Corner de Dorchester, combinada con un esfuerzo de 
cooperación con la Agencia Federal de Alcohol, Tabaco y Armas de Fuego para 
retirar de circulación e interrumpir la fuente del suministro de armas de fuego. 

 
1995 • Se forma el Grupo de Trabajo del Proyecto Bostoniano contra las Armas de Fuego: 

reuniones periódicas del grupo en las oficinas de la YVSF en un proceso 
intersectorial de resolución de problemas para desarrollar un mejor enfoque de 
disuasión de la violencia de pandillas; su resultado es la Operación Cese al Fuego. 

• La Unidad Anti-Pandillas se funde con la YVSF y se convierte en una operación 
continua de 24 horas que cuenta con 50 integrantes. 

• La Liga de la Paz, ahora con 19 equipos de toda la ciudad de Boston, se expande 
para incluir un componente de desarrollo profesional, ofreciendo capacitación y 
asesoría. 

• La Iniciativa Street Smarts se expande y ofrece programas de orientación y 
capacitación vocacional a participantes de la Liga de la Paz, para capacitar a los 
Streetworkers y a los agentes de policías en resolución y mediación de conflictos. 

 
1996 • Se inicia la Operación Cese al Fuego con la primera acción represiva dirigida 

específicamente a una pandilla, los Vamp Hill Kings de Dorchester; se inician las 
reuniones con pandillas y se anuncia formalmente la política de cese al fuego. 

• Una coalición de órganos crea la Red de Proveedores de Servicios a la Juventud para 
apoyar los esfuerzos de la policía contra la violencia de pandillas; empieza la 
asignación de asistentes sociales a tiempo completo a los distritos policiales a fin de 
conectar a los jóvenes con problemas y sus familias con los servicios de asistencia 
social disponibles. 

• En una acción conjunta, el BPD y la DEA arrestan a integrantes de la pandilla 
Intervale Posse el primer día de clase. 
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XI. LISTADO DE ENTREVISTAS 
 
Las siguientes personas contribuyeron amablemente a la narrativa de la historia de la Estrategia de 
Boston al participar en entrevistas que facilitaron su compilación: 
 

Greg Brown  Patrullero, Fuerza de Combate a la Violencia Juvenil, Departamento de 
Policía de Boston 

Jeff Brown Pastor, Iglesia Bautista de la Unión, Cambridge 

Mark Buchanan Patrullero, Fuerza de Combate a la Violencia Juvenil, Departamento de 
Policía de Boston 

Jeff Butts Director de Servicio Social de la Red de Proveedores de Servicios a la 
Juventud 

Chris Byner Gerente, Programa Streetworkers de los Centros Comunitarios de Boston 

Paul Evans  Comisionado de Policía de Boston 

Joy Fallon Asistente Ejecutivo del Procurador Federal para el Estado de 
Massachusetts 

Robert Faherty Superintendente en Jefe (jubilado), Departamento de Policía de Boston 

Bernie Fitzgerald        Agente en Jefe de Libertad Condicional, Tribunal de Dorchester 

Gary French Teniente Detective, Departamento de Policía de Boston 

Ray Hammond Pastor, Iglesia Episcopal Metodista Africana Bethel, Mattapan 

Ernest Hughes Streetworker, Centros Comunitarios de Boston 

James Jordan  Director de Planificación Estratégica y Desarrollo de Recursos, 
Departamento de Policía de Boston 

Paul Joyce Superintendente, Departamento de Policía de Boston 

David Kennedy Investigador Senior en Política y Gestión de Justicia Criminal, Facultad 
de Gobierno John F. Kennedy, Universidad de Harvard, y Director del 
Proyecto Bostoniano contra las Armas de Fuego 

Tracy Litthcut Directora de Servicios para la Juventud y Recreación, Centros 
Comunitarios de Boston 

Ralph C. Martin Fiscal, Condado de Suffolk 

Thomas Menino Alcalde de Boston 

Robert Merner Sargento, Departamento de Policía de Boston 

Eugene Rivers Pastor, Comunidad Cristiana Asuza, Dorchester, y Copresidente de la 
Fundación Nacional de Liderazgo TenPoint 

Mark Scott Director, Casa Ella J. Baker, Dorchester, Massachusetts  

Rich Skinner Agente de Libertad Condicional, Tribunal Distrital de Hingham 

Donald Stern Procurador Federal para el Estado de Massachusetts 

William Stewart Asistente del Agente en Jefe de Libertad Condicional, Tribunal Distrital 
de Dorchester 

Tito Whittington Detective, Departamento de Policía de Boston 

Warren Williams Streetworker, Centros Comunitarios de Boston 
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